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EXTRACTO DEL CATALOGO 
En todos los rincones del Mundo, aun en los más 
humildes e ignorados, existen magníficos motivos sus-
ceptibles de revelar, por medio de la fotografía, toda 
la conmovedora y desconocida belleza del hombre y 
de la fierra. 
E N C I C L O P E D I A GRÁFICA le reportará cons-
tantes y gratas sorpresas, impresiones nuevas, insos-
pechadas sensaciones de Arte, gracias a la inteligente 
colaboración de sus valiosos operadores, artistas 
admirables, fotógrafos audaces, que irán reuniendo 
los símbolos más perfectos de la existencia física y 
humana. 
E N C I C L O P E D I A GRÁFICA le ofrecerá las imá-
genes más imprt sionanies de la Naturaleza, las obras 
más grandes, las creaciones y los inventos más mara-
villosos que son producto asombroso del Arfe y de la 
Ciencia, 
Las profundidades del mar y las regiones sidera-
les serán desveladas y sus misterios revelados. 
Los misterios del reino animal y la diversidad de 
usos y costumbres de las razas humanas, aparecerán 
ante los ojos del lector con todo el encanto de los do-
cumentos gráficos y en síntesis admirables. 
E N l 1CLOPEDIA GRÁFICA vela por su cultura. 
En pocos minutos recibirá grandes enseñanzas. Será 
su biblioteca, su Laboratorio, su Museo. 
E N C I C L O P E D I A GRÁFICA es uno de los bien?s 
que la técnica maravillosa de nuestros días ofrece ala 
Humanidad. 
Nada mejor, nada más perfecto, ameno y útil. 
U L T I M A S P U B L I C A C I O N E S 
LADISLAO R E Y M O N T 
Premio Nobel 
J u s t i c i a 
Un tomo en rústica, Ptas. 3'50. En 
felá, Ptas. 4'o0. 
S E L M A L A G E R L O F 
Premio Nobel 
Leyendas de Cristo 
2. a edición 
En rústica, Ptas. 3'SO. En tela, 4*50 
G R A Z I A D E L E D D A 
Premio Nobel 
Mariana Sirca 
En rústica, Ptas. 4. En tela, Ptas. 5 
KNUT H A M S U N 
Premio Nobel 
Argonautas de Cristal 
En rústica, Ptas. 6. En tela, Ptas. 7 
R A F A E L GIOVAGNOLI 
E s p a r t a c o 
2. a edición 
En rústica, Ptas. 6. En tela, Ptas. 7 
Espartaco es una maravillosa 
evocación de la Roma antigua. 
Como novela hislórica supera al 
Quo Vadis?... de íiienkiewicz. 
Estos volúmenes, y los demás 
de la bonita ferie Los p r ínc ipes 
de la Literatura, repulaCa como 
una de las mejores de Europa, le 
compensarán a usied de tantas y 
tañías lecturas de libros insípidos 
anunciados a bombo y platillos. 
Los p r í n c i p e s de la Litera-
tura será la serie preferida por 
usted. Van publicados 22 volú-
menes. 
M A N U A L E S PRÁCTICOS M O D E R N O S 
Esta nueva Biblioteca está llamada a imponerse rápidamente por la modernidad y valía de sus textos y por 
su increíble baratura. E l libro técnico y especializado venía alcanzando precios prohibitivos. Ahora aparecen 
estos volúmenes, muy bien encuadernados en tela, al precio de las obras literarias. 
EMILIO S E V I L L A 
Ingeniero 
Recetario d o m é s t i c o universal 
«Es un libro útilísimo, indis-
pensable en todo hogar que aspire 
a estar bien ordenado.»-«A B C», 
Madrid. 
«Firmado por persona compe-
tente, va destinado este libro de 
recetas a las famii'as de la clase 
media y obrera .»-«La Vanguardia», 
Barcelona. 
Precio del tomo, Ptas. 4 
S ILVERIO DE TORRÓNTEGUI 
Perito químico 
Esmaltes y barnices 
a la celulosa 
Con 25 figuras 
Libro útilísimo, el primero que 
se publica en España sobre esta 
materia. 
Ptas. 5 
NICASIO O L I V A N 
Profesor de la Escuela Superior de Agricultura 
Industrias de la leche 
Ptas. 5 
A N P U B L I C A D O 
SILVERIO DE TORRÓNTEGUI 
Fab r i cac ión de seda artificial 
Ptas. S 
J. H A L L E M A N N 
Tintas y betunes 
Ptas. 6'50 
WILLIAM F . B A R R E T 
Profesor de Física Experimental en el Real 
Colegio de Ciencias de Irlanda 
Descubrimiento de aguas 
subterráneas 
LOS ZAllOUÍUS O HIDHÓSCOPOS 
SENSITIVOS 
Con 18 láminas y figuras 
Ptas 9 
J. A S E N S I BRESÓ 
M e c a n o g r a f í a 
2 a edición 
Con varias láminas y 27 gráficos 
Ptas. 3'50 
Novelistas hispanoamericanos 
A L F O N S O MEJIA R O B L E D O 
La risa de la fuente 
(Novela colombiana) 
Ptas. 5 
P E D R O I. PÉREZ PINA 





E . PHILLIPS OPPENHE1M 
Principe de los novelistas Ingleses 
De este autor, todo interés, 
amenidad y emoción, acaba de po-
nerse a la venta la impresionante 
novela 
Ei h u é s p e d del cas t i l lo 
de Devenham 
Los títulos anteriormente pu-
blicados, son: 
Millonarios a la fuerza 
El caudillo 
La novela de un agente secrete 
Una apuesta original 
El desquite 
Un crimen misterioso 
R .Y21ÓOM 
E N C I C L O P E D I A GRÁFICA 
B U R G O S 
por E D U A R D O DE O N T A Ñ Ó N 
Fotografías dei Photo Club, de Burgos 
La provincia burgalesa es larga y es-
trecha como un barco; el bauprés 
apunta al mar, la botavara a tierra, a 
la más esencial tierra, a campos de 
Segovia y de Soria, la pura. Por eso 
todo el ánimo, toda la inquietud del 
mar cercano con que la invita el Nor-
te, se lo arrebata el Sur, por el que tan 
Todo este deseo se convierte abajo, en 
los valles frondosos que anidan por los 
recovecos, en risueños cantares. Flo-
recen ya por allí canciones de alborozo 
marinero, volando sobre los ríos como 
gaviotas perdidas. 
Hacia el Sur, las montañas van per-
diendo su altivez con pausado ritmo de 
asís» 
El castillo de Burgos en sus ruinas de hoy. 
encallada, tan terrosa se encuentra. 
Norte y Sur se separan y justifican aquí 
como en pocas regiones. 
Por el uno van empinándose los 
montes, unos sobre otros, con la curio-
sidad del mar. Quieren verlo, estre-
mecerse con su airecillo húmedo, orear 
las frentes en su horizonte mojado. 
minué ; se amansan, se ensanchan, se 
van allanando en cerros redondos y hu-
mildes, y acaban por entregarse plena-
mente a la tierra plana. Son aquí can-
ciones de tierra adentro, tonadas agri-
llas de vino y siega, las que asoman a 
los labios de los mozos. 
El Norte canta así con voz delgada 
iMa 
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A'imo Núñez Rasura, según una antigua es-
tampa. 
de violín que quiere adelantar a la or-
questa : 
—Gasta la molinera 
ricos collares 
con la harina que roba 
de los costales. 
¡Ay, molinera, 
dale a la rueda 
con aire que muela! 
Mientras, el Sur corea ; 
—Esto sí que va giíeno 
que no va malo, 
que traiga la bota de vino 
pa echar un trago. 
No sólo dos acentos, ni siquiera dos 
ritmos, sino también dos emociones, 
dos paisajes, dos países casi. 
Dos ríos son los encargados de sos-
tener tan aparente separación. Ebro y 
Duero. Se enseñorean del paisaje, lo 
dominan, lo cercan y llegan a crearlo 
a su imagen y semejanza. 
Baja el uno de la montaña, de la tie-
rra reverdecida, y marcha con pausas 
de sabio gustador campesino. Se de-
tiene alguna vez a la sombra morena 
de cualquier puente romano : otras, se 
zambullen con alegría infantil, en los 
frescos molinos que le salen al paso. 
Desde su entrada en la provincia, 
pinta de verde — del buen verde agres-
te — los campos. Parece que arrastra 
consigo los más puros elementos rura-
les : el prado, el huerto, la solana. 
Hasta a los pueblos de las orillas les 
da un nombre sinuoso y contento que 
se paladea como un caramelo : Escala-
da, Valdenoceda, Puentearenas, Quin-
tana, Valdivielso... 
Viene el otro en dirección contraria, 
con aire más bravio. Baja de tierras al-
Lain Calvo, según una antigua estampa. 
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Iglesia de Bisjueces, en cuyo atrio administraban justicia Ñuño Núñez Basura y Lain Calvo. 
tas y escarpadas, tierras duras, de la-
branza y castÜlo. Así se conduce du-
rante su paso por la provincia burga-
lesa. Lame peñas desnudas, se lleva 
recortes de torres, abre hoces atrevidas. 
Y a los pueblos les deja un nombre 
prieto y redondo, a Veces sonante a Ro-
mancero : La Vid, Vadocondes, Aran-
da de Duero, Roa. Se traga ríos de tra-
dicional sonoridad castellana : Pilde, 
Riaza, La Nava. Y por fin, muy deci-
dido, se interna en tierras de Vallado-
lid. 
Norte y Sur de Burgos. Todavía otras 
influencias los separan. Mientras el 
Norte vive con su paisaje, con sus fru-
tos, ahondando un poco más hasta con 
sus recuerdos históricos, el Sur eleva 
todos sus monumentos, muestra sus 
piedras viejas con profusión : Santo Do-
mingo de Silos, Arlanza, Covarrubias, 
Clunia, San Pedro de Cárdena, Ler-
ma... Es que acaso los viejos señores, 
con un profundo sentido ornamental, 
quisieron adornar el campo desnudo, y 
mandaron construir monasterios y pa-
lacios en las anchas parameras, en las 
secas tierras llanas, propicias a la emo-
ción bélica y dominadora. 
... La provincia burgalesa es larga y 
estrecha como un barco. Pero no hay 
que temer su huida a altamar. De un 
lado se lo impiden las montañas de 
Santander y Vizcaya. Del otro, la ama-
rra fuertemente a tierra, a tierra dura 
y seca, la enjuta mano de Castilla. 
ORÍGENES DE BURGOS. — Como toda 
ciudad histórica, tiene Burgos sobre sí 
tal número de versiones, tan intermina-
ble e impreciso diálogo de historiado-
res, tanta graciosa leyenda en torno a 
su origen, que ya jamás podremos en-
terarnos, siquiera sea aproximadamen-
te, de la fecha de su fundación. Se le 
ha buscado toda clase de nobles proge-
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Arco de Fernán-González, en Burgos, en el 
lugar que se levantó su casa. 
nitores : romanos, cántabros, griegos, 
caballeros medievos. Se le han adjudi-
cado los nombres más diversos : Bra-
vura, Auca, Augustobriga, Ceuca Ta-
belaria, Brigos, Porgos, etc., hasta dar 
con la denominación actual, que parece 
ser el plural de burgo, la voz germana 
de aldea o caserío. 
L a teoría manual de las historias es 
la que hace el conde don Diego Rodrí-
guez Porcelos, fundador y primer po-
blador de la ciudad hacia el año 882, ó 
el 884, que tampoco sobre esto parece 
haber gran seguridad. Fundador por 
mandato de don Alonso «el tercero», 
según un coro. Por propia y hasta in-
teresada iniciativa, según el otro, pues-
to que era lugar de singulares condi-
ciones para la defensa «del su territo-
rio». 
E l padre Argaiz dice que Plineo y 
Medina hacen mención de una ciudad 
llamada Ceuca, que por el año 149 
«poco más o menos», antes de Jesu-
cristo, fué tomada y «bañada en san-
gre de sus ciudadanos» por el cónsul 
Lucio Lúculo, «y es de creer que fué 
ella». Los interesantes apuntes sobre 
«Burgos y su provincia» que de una ma-
nera anónima hizo el director del cele-
brado periódico burgalés «El Papamos-
cas», don Jacinto Ontañón, mi padre, 
apoyan documentalmente la teoría de 
Argaiz, advirtiendo que del mismo he-
cho tratan «Apiano Alejandrino y 
otros, con Lucio Floro, en el epítome 
de Libio, porque dicen que después de 
entrar dicho cónsul en la España ta-
rraconense, que era la citerior, suce-
diendo en el gobierno a Marco Marcelo 
que acabó de pacificar a los velos — 
que son los de Borja y Belilla — y a 
los ticios — los de Tauste, en Ara-
gón —, a los de Numancia y a los de 
Nestobriga — entre Calatayud y Ta-
Torre de la Colegiata de Covarrubias, donde 
descansan ahora los restos de Fernán-Gon-
zález, 
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razona —, comenzó a hacer la guerra 
a los váceos que estaban descuidados. 
Y los primeros que le siguen, viniendo 
de Aragón y tierras de Soria, por los 
váceos, bien se ve que son de tierra de 
Burgos, y pues a los primeros acometi-
mientos de Lucio Lúculo se halló con 
Ceuca, hay que tener por cierto que fué 
ella, cuyos ciudadanos pasó a cuchillo 
afamándose de cruel y ambicioso a los 
ojos de los escritores». 
Más antecedentes aborígenes : el 
((Hispalense» cita con extraordinaria 
frecuencia a Ceuca, dando noticias de 
creaciones eclesiásticas, nombramien-
tos de obispos, y martirios de santos y 
pastores. Y hasta alguna vez la sitúa 
«en las riberas del Arlanzón». Habla 
también de algunos mártires de enton-
ces, con nombres de santo de tabla pri-
mitiva — Zenón, Lupercio, San Zeolo, 
Santa Dorotea y Santa Leta —, a cuya 
memoria todavía existe alguna ermita 
en las afueras burgalesas, que induda-
blemente ha sido — como el recuerdo 
— construida sobre la primitiva. Da 
también este formidable mamotreto no-
ticia sobre un curioso acontecimiento en 
las continuas repoblaciones de aquel 
remoto Burgos : en el año 369, «Ceu-
ca repopulata est a Judaeis Toletanis». 
Singular antecedente hebraico. Estos 
judíos de Toledo parece que eran de la 
Sepulcro de Fernán-González en la Colegiata 
de Covarr~u.bias. 
Sepulcro de Doña Sancha, mujer de Fernán-
González, en la misma. 
mayor nobleza de las doce tribus. 
«Vendrían colonias de la gente hebrea 
de Toledo — comentan los citados 
apuntes sobre «Burgos y su provincia» 
— a vivir de asiento en Burgos, con 
repartimiento de casas y heredades, al 
modo que el Senado Romano les en-
viaba para poblar ciudades y aún pro-
vincias destruidas por las guerras». 
Otro nombre para la ciudad : Mas-
burgo. Y otro dato para sostenimiento 
de su más antigua fundación : «Mas-
burgi in margine fluvij Arlanzonis...», 
dice el «Catálogo» de Gregorio Elibe-
ritano al narrar la persecución de San 
Eutiquio y San León. Así comenta este 
detalle el buen padre Argaiz : «No es 
posible poner más clara señal de cono-
cer el sitio y los dos nombres de Ceuca 
y Masburgo». 
APARICIÓN DEL CASTILLO. — A pesar 
de todo hay un momento inefable, 
concreto, en la historia de la ciudad. A l 
llegar a él, todos los historiadores pa-
recen mover la cabeza con signos de 
conformidad ; comienza a desenredarse 
la maraña erudita, y ya se explica todo 
como una simple lección de geografía. 
Es cuando del bélico cerro que domina 
el caserío surge una «fortaleza de pri-
mer orden», el castillo de Burgos, que 
ya para siempre ha de ser su encara-
mado guardián. Desde la adolescencia 
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Ruinas de San Pedro de Arlanza. 
Ermita visigoda de Santa María de las Viñas, el más ant guo monumento de la provincia. 
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de la Edad Media, a los años viejos y 
policromados del siglo XIX. Hoy es 
una ruina, «un inútil recuerdo que se 
alza sobre una ciudad que le vuelve 
la espalda y sonríe. ¿No es esto, en 
realidacj, un símbolo?», se pregunta 
un inteligente viajero de nuestros días, 
Waldo Frank. 
Bajo el castillo, la más segura «pri-
mera piedra» de Burgos, comienzan a 
ampararse los caseríos. Son seis peque-
ñas aldeas o breves burgos, que se ha-
llaban en las inmediaciones, cada uno 
con su ermita y santo tutelar : Nuestra 
Señora de Rebolleda, San Zadornil, 
Santa Coloma, Santa Cruz, San Juan 
Evangelista y la Magdalena, según el 
P. Venero. Con tal motivo, comienza 
por entonces a sonar el actual nombre 
de la ciudad, que como ya está consti-
tuida y repoblada por obra y gracia 
del conde de Porcelos, es elegida para 
Restos de la nav e mayo 
A rianz 
r del Monasterio de 
a. 
Torreón de Doña Lambra en la vieja muralla 
burgalesa. 
residencia por muchos nobles que ha-
bían vivido en la prieta soledad de las 
montañas. Sin embargo, en el decir de 
otro historiador—Amador de los Ríos 
—, la mayoría de los moradores de 
este primitivo poblado eran campesi-
nos que tan pronto empuñaban la este-
va del arado como la lanza. Orígenes 
de la tradición : guerra y labranza, las 
dos actividades raciales que ha culti-
vado nuestro aldeano casi hasta los 
días de ahora. Las dos fuerzas discor-
des que llegaron a crear el tipo ani-
moso y esforzado del guerrillero ocho-
centista. 
Cuenta la historia con excesiva fre-
cuencia las excursiones de los moros y 
sus devastaciones por este valle del Ar -
lanzón. En ellas fundan, precisamente, 
la mayoría de los historiadores la or-
den que Alfonso XII dio al conde fun-
dador o repoblador ; «por haber cono-
cido que los moros, así los que venían 
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Interior de la interesantísima ermita de las Viñas, recién declarada monumento nacional. 
B U R G O S 
por San Esteban de Gormaz como los 
que tomaban el camino de la Rioja, te-
nían el paso libre para entrar en el rei-
no de León», dice un viejo manuscrito 
dictado por don Isidro G i l . 
INDEPENDENCIA DE CASTILLA.—Hacia 
el año 921 presentan las historias a 
Abd-er-Rahmán rompiendo las fronte-
ras de Castilla como la tijera inaugural 
que corta la cinta de un puente. Con 
igual facilidad de acontecimiento pre-
visto y oficioso, el caudillo árabe entra 
en tierra castellana y se apodera de 
Osma, San Esteban de Gormaz y Clu-
nia. Sin resistencia, casi sin hallar-
se con nadie. Después, llega hasta el 
Ebro, y lo cruza. «Entonces comen-
zó el ataque a Navarra», dicen las 
noticias. Lo que es lo mismo : enton-
ces se enfrentó con las primeras gen-
tes, con los ejércitos enemigos a los 
que, ya un poco defraudado debía 
buscar Abd-er-Rahmán. Porque si no Torre en Espinosa de los Monteros. 
Espinosa de. los Monteros, en el norte húrgales, patria de Jos monteros, instituidos por 
don Sanho García. 
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señala como sucesor en el Condado de 
Burgos. Y don Fernando Ansurez, 
Abolmondar el Blanco, y su hijo don 
Diego, para quienes la historia no 
acaba de encontrar un reino concreto. 
Muy particular y enojosa debía de 
ser la soberanía de don Ordoño sobre 
ellos, ya que se dice «no le reconocían 
con agrado». Otro historiador — el se-
ñor Maldonado Macanaz — lo achaca 
a que «encontrasen pesado el ejerci-
cio». Sea por lo que quiera es el caso 
que los cuatro estaban reunidos en 
Burgos y «se manifestaban en actitud 
rebelde a su autoridad (Burgos, por 
Amador de los Ríos). Ordoño, de vuel-
ta de la contienda, «disimulando el 
enojo que labraba en su ánimo)) (obra 
citada), los hace llamar al lugarejo de 
Tajiare o Tejares, sobre el río Carrión, 
amenazándoles con mandar a su ejér-
cito contra ellos si no se presentan in-
Puerta de la iglesia de Oña, con dos ventana-
les románicos que conservan malamente su 
traza. 
sus conquistas hubieran carecido de 
importancia, y no hubieran podido 
anotarse en ninguna historia. Aunque 
no debieron ser unos ejércitos podero-
sos ni siquiera medianamente organi-
zados, puesto que aquí sale la voz del 
rey navarro, don Sancho, y hasta la de 
su hijo don García, soberano de la Rio-
ja, pidiendo urgentes auxilios a Ordoño 
el leonés. Que fueron concedidos con 
toda rapidez, ya que en la inmediata 
batalla de Valdejunquera — entre Es-
tella y Pamplona, según Dozy — se ve 
pelear a los tres juntos. A pesar de lo 
cual, el encuentro parece que tuvo fata-
les consecuencias para la pequeña en-
tente. Y Ordoño, soberbio e iracundo, 
lo atribuyó a la ausencia de los condes 
de Castilla, a quienes había llamado a 
la refriega valiéndose de cierta autori-
dad que debía tener sobre ellos. Eran 
estos don Ñuño Fernández, al que se 
¿4 ¡I 
Iglesia de Oña. Túmulo real, del lado del 
Evangelio, con las arcas sepulcrales de los 
primeros reges castellanos. 
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mediatamente. Los condes, es claro, 
acuden al llamamiento, cohibidos y re-
celosos. Y ya las noticias son escuetas 
y contundentes : «los prendió, los con-
dujo a la capital y los mandó matar sin 
forma alguna de juicio». A la manera 
medieval. Sin rodeo ni vacilación. 
No es extraño que tan fuerte suceso 
hiciese reaccionar a los castellanos y 
levantara algunos pueblos «que fueron 
sujetados». Y menos que, como a este 
rey le sucediera en seguida en trono y 
crueldad don Fruela, el movimiento 
fuera intensificándose, y se decidiera la 
célebre reunión — que unos niegan y 
otros afirman según amena costumbre 
entre eruditos — en la que quedaron 
instituidos los Jueces de Castilla. De 
este acto da sabrosa relación un manus-
crito de Arlanza citado por el P. A r -
gaiz, Amador de los Ríos, Salva y mu-
chos más. «Ed como viesen los Altos 
homes de Castilla, ed algunos de parte 
de Asturias, ed de las montañas, ed de 
Vizcaya acordaron todos que escogie-
Otro túmulo en la iglesia de Oña, primitivo 
Escorial castellano. 
Galería del claustro ojival de Oña. 
sen entre sí dos homes retos a quienes 
todos obedeciesen, para que guardasen 
justicia et amparasen la tierra de los 
moros». Don Suer Fernández, «de los 
más Altos homes que allí estaban», 
fué el que se levantó entre todos y des-
pués de un elocuente discurso que co-
pia íntegro el citado manuscrito, y en 
el que recuerda los beneficios que a 
hebreos, romanos y griegos trajo la ge-
rencia de jueces y cónsules, acabó seña-
lando a Ñuño Rasura y Lain Calvo 
como hombres de pro y «mucho pro-
vechosos» para la regencia propuesta. 
Esto acordaron los castellanos, y des-
pués de otra reunión celebrada en 
Fuente Zapata, en la que don Suer 
Fernández vuelve a dar buenas prue-
bas de su oratoria, empezaron a des-
empeñar sus funciones, estableciendo 
audiencia en dicho pueblo de la pro-
vincia burgalesa, que después se llamó 
Bijurico y ahora Bisjueces. 
Primer acto de los Jueces : un lla-
mamiento al país para que se oponga 
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Vn rincón del barrio de San Esteban, antiguo 
barrio aristocrático. 
a las correrías de los moros, y a la 
cabeza del fuerte ejército se puso a un 
hijo de Ñuño Rasura, Gonzalo Núñez 
por nombre, volviendo el pueblo a su 
amplio panorama guerrero. A fines del 
928 se señalan los límites de Casti-
lla con tres ríos : Pisuerga, Arlanza y 
Ebro. Entre este año y el siguiente fa-
llecieron los Jueces. Otras Cortes en 
Burgos. Nombramiento de Gonzalo 
Núñez para «conde único y soberano 
de Castilla», y acuerdo general para 
que el cargo sea hereditario en lo suce-
sivo. 
E L CONDE FERNÁN-GONZÁLEZ. — Lo 
que nos trae a un héroe fundamental, 
al primer caballero medievo que se des-
taca junto al perfil erizado de la ciudad 
de entonces, al gran Fernán-González, 
el conde «del coracon locano», como le 
llama el Poema del siglo XIII. Desde 
casi su infancia nos lo presenta la histo-
ria ganando batallas a los moros, to-
mando fortalezas y ayudando a su pa-
dre «en los negocios del gobierno». 
Conversa con solitarios monjes que le 
predicen victorias, persigue jabalíes 
que le conducen a las ermitas, se apea 
del caballo para hablar con moras que 
van por agua y que después, acaso 
prendadas de su porte, le sirven de es-
pías. .. U n verdadero héroe de romance 
medieval. Para la muerte del conde su 
padre, hacia el 931, había ganado me-
dia tierra castellana con batallas de 
gran sonoridad : Cascajares, Hacinas, 
Lara, Carazo. Pueblos y fortalezas iban 
quedando presos en su halo de arro-
gancia y valentía. Sólo este triste suce-
so, que le dio el gobierno del territo-
rio, logró hacerle descansar de sus bé-
licas hazañas. Aunque no por mucho 
tiempo. E n 933 se le encuentra ya po-
niendo sitio a Osma y a poco conquis-
Un antiguo retrato del Cid Campeador, el 
guerrero iiiás lamoso de España. Nació en 
Burgos y murió en Valencia. 
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tando la vieja Rhauda, Roa de hoy, 
una de las poblaciones más encocora-
das del país. Por último llevó su inquie-
tud por el valle del Esgueva adelante, 
se apoderó de Sandoval y entró en Se-
púlveda. Todo con el buen ánimo de 
sus esforzados burgaleses que debieron 
seguirle siempre, seguros de que asis-
tían a los más importantes aconteci-
mientos de la época. 
De esta manera llegó un momento 
en que el buen caballero tenía recon-
quistado todo su condado, y no halla-
ba un solo rincón donde practicar sus 
actitudes. Y entonces se dedicó a in-
vadir los reinos vecinos, comenzando 
por el de León. Pero le salió al paso el 
monarca leonés (Ramiro II), y desba-
rató toda su crónica de victorias. Cae, 
derrotado, en poder de los leoneses. E l 
rey le manda encerrar en un castillo 
«tratándole con dureza». Apunta aquí 
Dozy que creyéndose ya Ramiro Ií 
dueño absoluto de Castilla con la pri-
sión del buen conde castellano, nom-
bró conde de la región a su hijo San-
cho, al que los castellanos, firmes en 
su independencia, negaron autoridad. 
Pero estas cosas tienen fácil arreglo en-
tre reyes. Don Ramiro, al ver la mala 
cara de los castellanos, propone la l i -
bertad a Fernán-González a cambio de 
la mano de su hija Urraca para don 
Ordoño, su hijo. E l «buen conde» ac-
Vista de la iglesia de Santa Águeda, la «Santa 
Gadeai) del romance. 
Santa Águeda de Burgos, donde se celebró la 
famosa jura de Alfonso VI. 
cede. Don Ramiro llama a su lado a 
Sancho, y todo queda arreglado. 
Aunque tampoco esta paz es durade-
ra. Vuelto Fernán-González a Burgos, 
«cumplida religiosamente la condición» 
y ya reinante en León su yerno don 
Ordoño, parecen comenzarle las nos-
talgias de sus andanzas. Y aprovecha la 
oportunidad que le da Sancho el Craso, 
hermano de don Ordoño, para arre-
meter contra León nuevamente. Le 
acompañan las tropas de doña Toda 
de Navarra, su suegra. «Vióse enton-
ces a un hermano, a un tío y a un pa-
dre, marchar contra su hermano, so-
brino e hija», dice un cronista. Toda 
una trifulca familiar llevada al campo 
de (batalla. Nueva derrota. Surge la 
discordia entre navarros y castellanos, 
y sin acabar la campaña, que por otra 
parte estaba bien defendida por los leo-
neses, vuelve cada uno a su casa. 
Sigue el conde sus marchas militares, 
continúa sus conspiraciones. En León 
muere Ordoño y ocupa el trono Sancho 
el Craso, que tanto lo esperaba. Pero 
ahora no es éste del agrado de Fernán-
González, y se vale del estado de áni-
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Vivar del Cid, el pueblo de la infancia de Ruy 
Díaz-, en la antigua frontera navarra. 
mo de los leoneses — «por su gordura, 
resultó impopular», afirma Salva — 
para con desconocidas maniobras arro-
jarlo del trono. Unido a los nobles de 
León — al decir de otro historiador — 
eligen al cuarto Ordoño, un hijo de A l -
fonso IV, para rey, y vuelve Fernán-
González a casarle con su hija Urraca. 
Nuevas discordias. A este Ordoño co-
mienza a llamársele el Malo en su pro-
pio reino. 
A todo pone fin un nuevo caballero— 
según dicen los Anales Composte]anos 
— Don García, rey de Navarra, quien 
seguramente cansado de tanta desave-
nencia en la vecindad, invade Castilla 
con un poderoso ejército, hace prisio-
nero a Fernán-González y despide a 
Ordoño IV. Sigue la historia fami-
liar, ahora sobre la falsilla del romance. 
Doña Sancha, esposa de Fernán-Gon-
zález, y hermana del rey navarro, se 
presenta a éste clamando por la libertad 
de su marido, pero no la consigue. Y 
entonces surge el gran suceso que glo-
san todos los juglares. Logra la condesa 
visitar al conde en su prisión. Después 
de la primera escena sentimental — 
lágrimas y suspiros — acuerdan cam-
biar los trajes : Fernán-González sale 
del castillo vestido de mujer, y doña 
Sancha queda allí encerrada con el 
disfraz de hombre. Otra vez los his-
toriadores. Según ellos, la condesa ha-
bía muerto en 960. Y esta novelería 
Cofre, en la Catedral de Burgos, atribuido al Cid. 
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juglaresca se atribuye al 968. Nuevas 
versiones : se dice también que esta 
mujer decidida no fué precisamente la 
condesa, sino una infanta de Navarra, 
pariente de Fernán-González, que se 
enamoró de él y logró de esta manera 
ser su segunda esposa. 
El caso es, siguiendo la más funda-
mental historia, que Fernán-González 
volvió a Burgos, reanudó sus campañas 
contra los árabes, hizo huir al caudillo 
Gabb hasta las mismas puertas de Cór-
doba, y por fin, sintiéndose enfermo, 
arregló su testamento señalando a su 
hijo García Fernández «como el más 
digno para sucederle en la soberanía de 
Castilla». Y falleció en la misma casa 
que había nacido — lugar que se seña-
la en Burgos con un arco renacimiento 
de mediano gusto — el año de 970. 
A R L A N Z A O ESTANCIAS DE FERNÁN-
GONZÁLEZ. — Tiene Castilla guardada 
su más vieja historia guerrera en unos 
monasterios de torre fuerte y claustro 
sombrío, que sólo parecen haber tenido 
vida de verdad en épocas de revuelta y 
algarada. Se engrandecían, llegaban a 
ser anchos e inexpugnables, lanzaban 
por toda la tierra los cohetes de su fa-
ma. Y tan pronto como paraba la lucha 
volvían a su elemento de tabla primi-
tiva : el río, el árbol, la avecilla. De la 
concentración al abandono. De la al-
garabía al silencio. 
l-n capitel primitivo en el Monasterio de Cár-
dena. 
San Pedro de Cárdena: Puerta de entrada al' 
Monasterio, con una estatua al Cid en su ac-
titud tradicional de matamoros. 
Así este destartalado San Pedro de 
Arlanza, que desde tierra burgalesa ha 
venido sosteniendo su tradición guerre-
ra casi hasta nuestros días : uno de sus 
últimos tutores ha sido el cura Merino, 
quien, durante la francesada, tuvo ins-
talado en sus ruinas el Cuartel Gene-
ral, acaso para tener a mano propicias 
sugestiones. 
Porque los orígenes del monasterio 
de Arlanza son perfectamente bélicos. 
La leyenda atribuye su fundación y en-
grandecimiento a tres reyes godos : 
Walia, Eurico y Recaredo. Los histo-
riadores, más comedidos, sin alejarse 
tanto, dan como cierto que ya existía a 
principios del siglo X. Bajo la tutela de 
Fernán-González que hizo de él centro 
de operaciones y consultorio para sus 
batallas, desde que en la de Cascajares 
— año de 912 — salió victorioso, se-
gún predicción de un ermitaño que vi-
vía en el valle. Mandó entonces reedifi-
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Restos de un claustro del siglo xra, descu-
biertos en Cárdena. 
car el monasterio, y le otorgó singulares 
privilegios, uniéndole muchas iglesias 
y monasterios. Fué «en extremo por él 
favorecido», dice Salva. Y elegido 
como sepulcro al final de su vida. A la 
puerta de la iglesia reposaron muchos 
años sus restos ; después fueron trasla-
dados a la capilla mayor, donde se co-
locaron «en una arca de mármol sos-
tenida por leones». Y así estuvieron 
hasta 1841, en que se trasladaron a 
Covarrubias «en éste sepulcro», según 
dice el mismo epitafio, con motivo de 
la supresión del convento. 
E l caso es que con tal longevidad, 
con tanto sobresalto como le dieron sus 
bienhechores, el monasterio ha llegado 
a nuestra época hecho una lástima. San 
Pedro de Arlanza no guarda ya otra 
cosa que sus huesos. Restos de paredo-
nes y naves por los que todavía asoman 
ojivales arcaturas. Doseletes desdenta-
dos, ventanales rotos, letreros que le 
hacen perder su empaque arqueológico. 
Sólo un torreón airoso y altanero se 
asoma dignamente al plácido panora-
ma del valle. A él y al paisaje — in-
genuo, transparente — es a los únicos 
que no ha conseguido desmoronar el 
tiempo. 
E l valle es pequeño, apretado. Uno 
de los amenos rincones que tan gusto-
Sepulcro del Cid y doña Gimena en Cárdena. 
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sámente elegían los antiguos ascetas 
para su beatífica soledad. Tan pequeño, 
que nunca pudo haber población al 
lado del monasterio. L a única edifica-
ción que existe, la ermita de San Pe-
dro el Viejo — refugio de antiguos er-
mitaños — tuvieron que colocarla en 
las cuestas de alrededor. 
Cruza el valle el río más romancero 
de Castilla : el Arlanza, que todavía 
camina con compás de octosílabo. Bas-
ta repetir su nombre — río Arlanza, 
río Arlanza — para obtener la más per-
fecta fórmula retórica. Y para llenar el 
aire de apagada, de precisa sugestión 
del buen conde Fernán-González, cuyo 
perfil se llevaron otras aguas lejanas. 
SANTA MARÍA DE LAS VIÑAS. — Veci-
na de este valle del Arlanza es la tierra 
de Lara, con sus famosas pistas epo-
peicas. Cuando su alfoz se extendía 
hasta la provincia de Soria —- siglo XII 
—, el monasterio de Arlanza era su 
Vista de Santo Domingo de Silos y su Mo-
nasterio. 
santuario. Ahora vive del recuerdo y la 
ruina. Un buen investigador burgalés, 
don José Luis Monteverde, ha descu-
bierto en ella el más antiguo monu-
mento de la provincia : la ermita de 
Santa María de las Viñas, recientemen-
te declarada monumento nacional. «Se 
trata de una iglesia visigoda, quizá del 
siglo VII» (Orueta). Primer panteón de 
la dinastía condal de Castilla. Con la 
imagen de Cristo más antigua que exis-
Vlaustro del Monasterio de Santo Domingo de Silos, la más notable muestra románica 
de la provincia. 
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loca la magnífica leyenda medieval de 
los Siete Infantes de Lara, complicado 
suceso que del rey sabio acá ha andado 
por poemas, romances, crónicas y dra-
mas. 
PERFIL DEL CID. — E l Cid surge del 
siglo XI. Vive atento a su voz y com-
pás. Caballero románico. Firme cabeza 
de canecillo. De un lado profundamen-
te serio ; del otro jovial y animoso. Así 
le presenta constantemente el sabroso 
cantar de sus hazañas. 
«¡Albricia, Alvar Fernández — ca 
echados somos de tierra !», le hace ex-
clamar la mano minuciosa de Per A b -
bat, en el momento más abrumador, 
cuando camina de Vivar para el des-
tierro. 
Con el mismo ánimo maneja la espa-
da desde la menor edad. Fuerte instin-
Bajorreliew del claustro de Silos: la duda de 
Santo Tomás. 
te en España y con la más interesante 
lección arqueológica de la provincia. 
NOTICIA DE LOS SIETE INFANTES. — 
Durante el reinado de Garci-Fernández 
todo son desgracias y episodios roman-
cescos. Desde que toma posesión de los 
estados de Castilla — un domingo de 
junio de 970, según los Anales Complu-
tenses — se nos presenta lacrimoso y 
cariacontecido. Primero la muerte del 
padre, luego la leyenda de su primera 
esposa — doña Argentina —, que huye 
con un conde francés ; después las me-
nos legendarias derrotas que Almanzor 
le produce ; por fin la sublevación de su 
propio hijo—Sancho—, que trae como 
consecuencia la muerte del conde cas-
tellano... Todo un pasaje angustioso, 
triste, oscuro, propicio a la lamenta-
ción lírica. 
También durante su reinado se co- Magnífico descendimiento en uno de los ba-jorrelieves del claustro silense. 
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to del deber. Se sabe creado para en-
sanchar Castilla, para extender — si-
quiera sea a lanzazos — la noticia de 
su esplendor y poderío. Y lo hace sen-
cillamente, con la sonrisa en la boca y 
la mano en «la tizona». Lo que nos le 
da, en la estampa imaginada, animado 
de una bronca alegría. Lo que nos le 
erige en símbolo nacional, con aire de 
buen padre Noel de nuestra leyenda 
medieval. Para ello no le falta la barba 
florida ni el corpachón con corazonci-
11o de niño. 
Aparte los celebrados hechos de ar-
mas que andan por historias y roman-
ces, dándole falsa fama de matamoros, 
tiene en su vida rectas actitudes que 
señalan mejor su noble entereza. Por 
ejemplo, la jura en Santa Gadea de Bur-
gos, «do juran los fijodalgos», cuando 
es necesario tomar juramento al rey A l -
fonso de que no ha intervenido en la 
muerte de Sancho, su hermano. Lo 
acuerdan los castellanos en Burgos y 
Otro bajorrelieve en el claustro de Silos: la 
Ascensión del Señor. 
Jesús, camino de Ernaus, bajorrelieve del 
claustro de Silos. . 
determinan que sea aquí donde se cele-
bre. Pero llenos de zalema y tradición, 
ninguno se atreve a ponerse ante el 
rey. «Las juras eran tan fuertes — que 
a todos ponen espanto». Corta el Cid la 
discusión, y es él quien solemnemente 
se la toma. Tan solemnemente que, al 
decir del romance, hace exclamar al 
rey «muy mal enojado» : «Cid, hoy me 
tomas la jura—después besarme has la 
mano». A lo que Ruy Díaz contesta de 
una manera digna, aunque no muy cor-
tés : ((Por besar mano de rey—no me 
tengo por honrado.—Porque la besó mi 
padre—me tengo por afrentado)). Claro 
que el romance no es un documento l i -
teral de la época. Ni cronológico si-
quiera. Pero lo interesante es la actitud, 
con esas o parecidas palabras. Y esta no 
sólo parece probada, sino indudable. 
A pesar de ella, el bueno de Alfonso 
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Capitel del claustro de Silos. 
reacciona. Y considera que «mejor que 
rechazarle como enemigo, sería atraer-
le como amigo», al decir de la crónica. 
Lo que le hace preparar una buena 
boda con doña Jimena Díaz, hija de 
un conde asturiano. 
Julio de 1074. Vuelve el castillo húr-
gales a ser escenario de un acto memo-
rable. L a boda del Cid debió constituir 
un magnífico grupo de lápida románica. 
Casi seguida viene la intriga, la dis-
cordia y el destierro, con el que rompe 
su delicioso decir el Poema de Per A b -
bat: 
«De los sos ojos 
tan fuertemente llorando, 
tornava la cabeca 
i estávalos catando» 
Aparición de Martín Antolínez, «el 
burgalés conplido», a quien no puede 
olvidarse en un relato sentimental de la 
ciudad. Es él quien se encarga de abas-
tecer al Cid y a los suyos «de pan e de 
vino», cuando hay orden terminante 
del rey para que se castigue con las pe-
nas de confiscación y ceguera al que 
acoja o socorra al de Vivar. Quien les 
hace amables las primeras horas del 
destierro, en la glera del Arlanzón. Y , 
por fin, les acompaña muy complaci-
do, después de procurarles medios gra-
cias al ardid de las arcas de arena. 
En el destierro, ya internado por tie-
rras de Aragón, que es donde precisa-
mente comienza a llamársele «Sidi» o 
«Cid», el Campeador se nos aparece 
como un profesional de la guerra, como 
Capitel de Silos, con el más perfecto sentido 
decorativo. 
Interesantísimo capitel del claustro de Silos. 
un caballero errante que ofrece su va-
lor y apostura a quien más ventajosa-
mente le contrate. No es allí el altivo 
castellano ni el defensor de indepen-
dencias. Acaso la amargura del des-
tierro le ha convertido, le ha vuelto del 
revés. Ahora no es otra cosa que el 
hombre de armas que necesita ganar la 
vida peleando. «Lucha como un godo, 
calcula como un fenicio... y se mueve 
como un árabe», según dice Waldo 
Frank. El mismo Poema tiene claras 
muestras de esta nueva y calculada 
actividad. 
La historia del Cid termina con la 
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toma de Valencia, esforzada empresa 
que canta el Poema con gozosas pala-
bras : 
«Grandes son los gozos 
que van por es logar 
quando mió Cid gañó a Valencia 
e entró en la cibdad» 
Que por otra parte parece fué toma-
da en nombre del rey de Castilla, «a 
pesar de que podía muy bien haberse 
La Virgen de Marzo en el claustro de Silos, 
magnífica imagen gótica. 
declarado rey y señor de la ciudad», 
según comenta uno de sus panegiristas 
ks lo cierto que esta victoria propia le 
dio nuevos ánimos — «aunque tarde, se 
despertaba en él la ambición», recono-
ce el mismo—. Y que la primer derrota 
Otra magnífica muestra del románico en Silos. 
— Játiva, 1099 —le trajo la muerte, le-
jos de su tierra. Actualmente, después 
de largas andanzas que han continuado 
la historia inquieta del Cid, guarda los 
restos del héroe fundamental de Cas-
tilla, la catedral burgalesa. 
PAISAJES CIDIANOS.—«Solar del Cid». 
— E l valle del Arlanzón tiene un aire 
risueño y transparente. Poco denso. 
A su través se distinguen los colores de 
Castilla con singular diafanidad. Ver-
des secos, ocres, rojos. Como conviene 
a su sobriedad, a su inmediata suges-
tión guerrera. 
Que desbarata el perfil de Burgos. 
Torres góticas. Antenas, hilos telegrá-
ficos. N i un atisbo bélico, a pesar de la 
cresta terrera del castillo. A pesar del 
río con nombre sonoro —Arlanzón —-, 
pero de aguas tranquilas, casi joviales. 
Sepulcro de Sanio Domingo de Silos, en el 
claustro del Monasterio. 
E N C I C L O P E D I A G R Á F I C A 22 
Detrás, el antiguo cementerio burga-
lés, también reposante y olvidado, 
afianzando símbolos. Encima, las rui-
nas del castillo donde se celebraron las 
bodas. Todo perdido, caído, desmoro-
nado. Sin vigor, pero con silencio. 
Santa Gadea de Burgos.—Otra vez 
Burgos. Otra vez su cinturón de calles 
viejas y resudosas, por las que hay que 
internarse para asomar a la plazuela de 
Santa Águeda, donde está el sitio de 
la iglesia juradera que presenció la er-
guida nobleza de Ruy Díaz. E l sitio, 
en el que se levanta otra iglesia—recios 
muros, contrafuertes, portadita oji-
val—. A su entrada muestra un cerrojo 
en recuerdo del que tocó Alfonso V I 
en el acto de la jura. Aunque no falta 
historiador que le tenga por el verda-
dero, que otros dicen mandó destruir 
el obispo Ampudia «por cierta supers-
Cabez.a romana del siglo n, «el ídolo de Ca-
razo», que se conserva en Silos. 
Para buscar el camino del Cid, es ne-
cesario volver la espalda a la ciudad 
envolviéndose en las más empinadas 
callejas. Subir a la parte antigua, des-
nivelada y pintoresca. Allí, en el más 
viejo rincón, defendido de caducos 
murallones, está el «Solar del Cid», 
desde donde el buen Ruy Díaz adies-
tró sus ojos infantiles mirando cara a 
cara a la llanura que se inicia a los 
pies. 
«Hasta 1712 estuvo enfrente la pa-
rroquia de San Martín de Vejarrua, en 
la que fué bautizado», dice una vieja 
guía de la ciudad. Ahora no quedan 
más que unas casas encorvadas con 
aspecto labrantío, que apoyan su vejez 
en la puerta mudejar de San Martín. 
Y el sencillo monumento que da cuenta 
del recuerdo, para el que se aprovecha-
ron los restos de la casa cidiana, ya en 
ruinas a principios del siglo XVIII. I no de los cai>iteles que se conservan de la Catedral primitiva. 
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tición que llegó a introducirse entre la 
plebe». 
Cofre del Cid.—La catedral burga-
lesa está construida sobre la primitiva 
—románica—de Santa María, de la 
que Mió Cid se despide en el Poema 
con tan graciosos decires : 
«D'aqui quito, Castiella, 
pues que el rey he en ira : 
non sé si entraré mas 
en todos los míos días.» 
Por tanto no guarda ni un solo reflejo 
del tiempo. Solamente en una de las 
capillas del claustro, casi junto al te-
cho, está colgado un viejo arcén («del 
siglo XIII», le cree Lampérez) de made-
ra con herrajes, que se enseña como 
cofre del Cid, «antigualla que no lo es 
tanto corno para merecer la singular 
estimación que obtiene», según Ama-
dor de los Ríos. 
Sin embargo, allí en aquel rincón 
que señalan todas las guías, asoma 
otro escorzo del Cid, siquiera sea de 
un Cid de turistas y cicerones. 
San Pedro de Cárdena.—Otro mo-
nasterio que tuvo a su alrededor la 
vida de la Edad Media. También en 
tierra jugosa, alborozada de aguas ; en 
tierra de lozanía castellana, que guar-
fíestos del mercado de cereales en la plaza de 
¿a Llana, donde las Abadesas de Huelgas ejer-
cían jurisdicción. 
Iglesia de San Lesmes, pairan de Burgos, en 
el más soleado rincón húrgales. 
da en sus entrañas el recuerdo del Cid. 
((Es un delicioso valle de apacible 
soledad y dulce melancolía», describe 
Llacayo. Dulzuras seguramente apren-
didas en el dolor de ausencia de doña 
Jimena, «la mugier tan conplida». O 
en su larga y triste historia. Porque a 
este paisaje le tocó siempre llorar. Des-
de el tiempo remoto—año de quinientos 
y treinta y siete—en que el infante Teo-
dorico muere bebiendo agua de su 
((fuente Caradigna», motivo de la fun-
dación. Hasta nuestros días de olvido 
y abandono. Cruzando los más angus-
tiosos pasajes cidianos : destierro de 
Ruy Díaz, soledad de doña Jimena, en-
tierro del Campeador, etc. 
A pesar de todo, el monasterio no 
guarda una línea del tiempo. No siendo 
unos arcos románicos y unos capiteles 
de tradición latinobizantina, descubier-
tos en el patio de los mártires. Ellos 
son los únicos posibles testigos de Ruy 
Díaz. Porque del siglo XV al XVIII, una 
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legión de restauradores borró toda hue-
lla primitiva. 
Ahora, aunque con mucho esfuerzo, 
se sostiene la iglesia ojival, la residen-
cia, los restos de unos claustros, y la 
capilla del gótico florido, en la que, 
bajo unas paredes llenas de epitafios y 
caballeros, hay un sepulcro recargado 
de siglo XVIII, donde estuvieron los res-
tos del Cid y doña Jimena, antes de em-
prender sus innumerables viajes en bus-
ca de reposo. 
SANTO DOMINGO DE SILOS. — Dentro 
de este tiempo — casi mediado el si-
glo XI—asoma otro perfil románico : el 
de Santo Domingo. Un frailecito que 
después ha de ser cantado por la len-
gua lenta y regustadora de Gonzalo de 
Berceo. 
Llega a la corte de Fernando I ro-
deado de buen halo medieval : santi-
dad y valentía. Y como complemento, 
tersa voluntad. Viene — después de 
rehabilitar por sí solo el monasterio de 
Santa María de Cañas — de sus ejem-
Vista de la iglesia de Santa Águeda, la «Santa 
Huelgas. 
Arcada del último románico en la entrada a la 
Iglesia de Huelgas. 
piares estancias en San Millán de la 
Cogolla. Perseguido de don García, el 
navarro, ante el que ha querido soste-
ner íntegros los derechos del Monaste-
rio. Y Fernando I, que ya debe tener 
noticias de su buena actitud restaura-
dora, le hace abad de Silos — San Se-
bastián de Silos por entonces. U n mo-
nasterio olvidado y ruinoso desde fines 
del siglo X. 
Comienza Santo Domingo la restau-
ración ayudado por las limosnas del 
rey castellano. Se intensifican las labo-
res de su campo. Suben las rentas. 
Empiezan las donaciones. Y surge el 
claustro. Y se amplía la iglesia anti-
gua. Y—en pocos años—se ensancha 
notablemente el patrimonio monacal. 
Todo — esta vez — sin guerrero tute-
lar. Lo que acaso le da el aire intelec-
tual que sostiene con tal hegemonía en 
los siglos XII y XIII. Y casi hasta nues-
tros días. 
Su claustro es la más notable muestra 
románica de la provincia burgalesa. En 
sus singulares bajorrelieves de los án-
gulos interiores, y por sus alegres ca-
piteles se desarrolla la historia más 
pura y rica del estilo. L a más original 
también. Jugosidad, alborozo de la pie-
dra que se desborda con frondosidad 
estival. Monstruos, aves, cuadrúpedos, 
hojas, escenas bíblicas, burlonas cabe-
zas : la esencia del románico está allí 
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estatificada por prodigiosa mano. Su 
simbolismo ha sido cumplidamente 
descubierto en una obra importantísi-
ma—«El simbolismo religioso en las 
edificaciones de la Edad Media»—de 
uno de sus más agudos monjes, el Pa-
dre Ramiro de Pinedo. Parece que fue-
ron sus artistas «cautivos árabes apre-
hendidos en las excursiones de Fernan-
do I por tierras de Soria, Avi la y Sala-
manca» (P. Luciano Serrano). Lo que 
le acompaña de cierta sustancia orien-
tal. 
E l claustro bajo—presidido por un 
alto ciprés, blanco de poetas—tiene in-
teresante artesonado, con intactas pin-
turas del XV en dos de sus galerías. 
Estas pinturas, a pesar de los cuatro 
siglos de diferencia, están muy acordes 
con la exuberante alegría de la piedra. 
Prueba inmediata de la extraordinaria 
sugestión del claustro. Las escenas se 
suceden con el mismo desenfado : jun-
to a las figuras de santos y vírgenes, 
pasa el entierro de un ratón, con toda 
una comitiva de animales que llevan 
los atributos funerarios. Y se celebra 
una original corrida de toros, en la que 
hay tantos toros como toreros. Y apa-
rece la escena amorosa. Y también el 
escudo señorial, repetido con profusión 
entre los de León y Castilla. Malogrado 
intento de inmortalidad. Actualmente 
no se sabe a qué caballero pertenece. 
Ni siquiera—desconocimiento más sen-
sible—quién fué tan regocijado pintor. 
Algunas cosas más : el sepulcro del 
santo, en el claustro ; una «Virgen de 
Marzo» gótica, en el mismo; curiosas 
inscripciones funerarias por sus muros ; 
una cabeza romana, de cobre, que se 
señala como del siglo II; una bella ar-
queta esmaltada, y otras alhajas de 
menor interés. Después, el archivo don-
de se guardan los más interesantes có-
dices de Castilla. Y la biblioteca, in-
mensa y robusta, como corresponde a 
la ascendencia intelectual del Monas-
terio. 
Así se conserva, en uno de los valles 
castellanos «de discreta vegetación, si 
bien más lozana de la que comúnmen-
te se ve en tierras de Castilla», según 
le describe su actual Abad Serrano, 
este Monasterio de Santo Domingo de 
Silos. 
T R Í O DE ALFONSOS.—Sigue la histo-
ria con Alfonso V I , en cuyo reinado 
hay tres sucesos notables para la cróni-
ca de la ciudad. Son éstos : la edifica-
Sepulcro en el atrio de Huelgas. 
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ción de la catedral primitiva, que estu-
vo en el mismo lugar que ocupa la 
actual, para lo que este rey dejó su pa-
lacio. «Era aquella catedral pequeña, 
cual lo exigían la penuria y escasez de 
los tiempos en que se levantó», dice 
Martínez y Sanz, autor de la más do-
cumentada y pintoresca historia de la 
catedral de Burgos. De este templo 
primitivo no quedan otras noticias que 
las desenterradas por él en 1866. Las 
obras debieron comenzar hacia 1077. 
Y sólo se sabe que estaba dedicada a 
Santa María y que «se usaba ya órga-
no en aquella catedral)). 
Segundo hecho curioso : la celebra-
ción en Burgos del concilio que resol-
vió la cuestión del rito, por cuya reso-
lución se acordó que desde entonces 
—mayo de 1080—se observase en todo 
el reino el romano en sustitución del 
visigodo. 
Tercero : la llegada a Burgos, desde 
sus tierras de Francia, de San Lesmes, 
patrón de la ciudad desde el siglo XIV, 
y notable reformador de ella en su si-
lulpiío giratorio en la iglesia de Huelgas, in-
teresante obra del siglo XVI. 
Pendón cogido a los moros en la batalla de las 
Navas de Tolosa, que se conserva en Huelgas. 
glo XI. No sólo reformador espiritual, 
sino práctico y materialmente benefi-
cioso. San Lesmes es el autor y direc-
tor del sistema de las esguevas, famo-
sas acequias de Burgos, por las que 
entraba el agua corriente limpiando 
calles y casas, reforma que entonces 
debió tener extraordinaria importan-
cia, puesto que fué copiada por muchas 
ciudades. Esto, y su vida ejemplar y 
virtuosa, debieron hacerle tan popular 
y querido del pueblo que su devoción 
ha llegado—intacta, tradicional—hasta 
nuestros días. Sólo pronunciar su nom-
bre—San Lesmes—da ya una vibra-
ción, un sonido perfectamente húrga-
les. 
* * * 
Después del turbulento reinado de 
doña Urraca, hija y sucesora del sexto 
Alfonso, y en el que vuelve el castillo 
a tomar parte activa en la vida de la 
ciudad, aparece Alfonso VII, de quien 
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Exterior de la Portada del Hospital del Rey. 
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Puerta de la iglesia del Hospital del Rey, con interesante talla en nogal. 
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apenas si hay otras noticias que la de 
toma del castillo burgalés, ayudado 
por los judíos de la ciudad. Y las de 
innumerables conquistas y enamora-
mientos, actividades que parece com-
partió con bastante fortuna. «Sintién-
dose señor de un grande y poderoso 
estado, se declaró Emperador en unas 
Cortes celebradas en León, año de 
1135», añaden los biógrafos. Detrás 
don Sancho, su hijo, el Deseado. Sin 
hecho histórico que pueda apuntarse. 
Como no sea el de su nacimiento 
«Porque nadie podrá quitarle la gloria 
de haber dado a sus pueblos un día fe-
liz», dice la crónica de Salva. Y aquí, 
mediado el siglo, asoma Alfonso VIII 
«el de las Navas», rey desde los tres 
años, batallador desde los ocho. Y 
creador de un esplendoroso escenario 
para la vida burgalesa. 
FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE LAS 
HUELGAS.—Aunque ciertamente no se 
sabe con seguridad si es a él o a su mu-
jer, doña Leonor de Inglaterra, a quien 
se debe la edificación de tan magnífico 
retiro. L a voz ingenua y graciosa del 
rey sabio dice así en sus «Cantigas et 
Loores á Sancta Maria» : 
«E pois tornous a Gástela 
De si en Burgos moraba, 
E un hospital facia 
Él, é su moller labraba 
O Monasterio das Olgas.» 
Como tampoco se encuentra aclarado 
el motivo de su fundación, pues mien-
tras unas versiones la atribuyen a des-
agraviar nefandos amores que este A l -
fonso tuvo con una judía de Toledo, 
otras encuentran su origen en la derro-
ta de Alarcos, que parece hacerle reca-
pacitar e impetrar la gracia del Altí-
simo. 
E l caso es que desde su inauguración 
fué este Monasterio lugar poderoso y 
defendido por singulares privilegios. 
Sus abadesas tenían autoridad de pe-
queñas reinas, dominantes sobre un 
extenso territorio de 51 villas y lugares 
«con mero y mixto imperio y conoci-
miento privativo en lo civil y en lo cri-
minal, y nombramiento de alcaldes 
ordinarios, escribanos, alguaciles y 
funcionarios municipales» (Burgos y 
su provincia, por Jacinto Ontañón). 
Más adelante, por autorización de Fer-
Vista general de Santa Clara, el convento 
olvidado. 
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nando el Santo, confirmada por el Papa 
Inocencio IV, ((llegaron a ejercer ju-
risdicción civil y criminal dentro de la 
ciudad de Burgos, en la plaza de la 
Llana, donde se celebraba el mercado 
de cereales, y en ella mantenían un 
merino que, en su nombre, administra-
ba justicia. Son notables los dos privi-
legios que llamaban de las legumbres 
y cueza. E l primero se reducía a una 
parte de tributo sobre todas las legum-
bres que entraban al peso general en 
Burgos ; el segundo consistía en perci-
bir una cuenca de trigo de cuanto se 
vendía en la Llana o se porteaba allí 
para venderlo. Este privilegio tenía la 
particularidad de que si el trigo se ex-
traía de la Llana antes de cantar prima 
en la catedral, quedaba exento de tri-
buto». (Oh. cit.). 
Con tan singulares preponderancias 
no es extraño que el Monasterio adqui-
riese muy pronto celebridad en el mun-
do cristiano. Los fundadores le habían 
escogido para panteón ; era condición 
precisa para las profesas ser de familia 
real. Se coronaba en él a los reyes, y 
La Catedral asomando sobre los tejados de 
Burgos. 
Vista general de la Catedral burgalesa. 
E N C I C L O P E D I A G R Á F I C A 34 
Catedral: Fachada principal. 
se les armaba caballeros, para lo que 
había una imagen de Santiago—que 
todavía existe—con una espada en la 
mano y los brazos movibles por medio 
de resortes, encargada de dar el espal-
darazo. Lo que evitaba que fuese un 
subdito quien desempeñase tan solem-
ne misión. Por fin, fué el sitio elegido 
para guardar los trofeos que se tomaron 
a los moros en la batalla de las Navas. 
Todo demuestra su hegemonía medie-
val. «Desde sus altares se partía al tro-
no y al hoyo», comenta Grandmontag-
ne en sus interesantes ensayos sobre 
Burgos. 
Porque también la lista de reyes, in-
fantes y demás personajes enterrados 
tras de los robustos muros, es larga y 
ceremoniosa : desde los fundadores, 
Alfonso VIII y doña Leonor de Ingla-
terra, con sus hijos, padres y abuelos, 
a los últimos caballeros medievos que 
yacen rodeados de bandas y cruces de 
Calatrava, pero sin la más leve ins-
cripción. Pasando por nombres tan so-
noros como los de Alfonso el Sabio, 
doña Urraca, reina de Portugal ; doña 
Berenguela, madre de San Fernando; 
don Enrique I, doña Ana de Austria, 
hija de don Juan el de Lepanto y cua-
dragésimasegunda abadesa del Monas-
terio, etc. 
VISTA ACTUAL DEL MONASTERIO DE 
LAS HUELGAS.—De todo este esplendor 
medieval no queda ya por fuera más 
que el Monasterio engreído, pero ro-
deado de silencio. Un monasterio con 
legendario airón de fortaleza. Todavía 
almenado, todavía vigilante. Pero si-
tiado por el más fino silencio de Cas-
tilla. 
Para entrar a su retiro hay que tras-
pasar los fuertes arcos que le defienden. 
Justamente como en una conquista ca-
balleresca. Y asomar a unas plazas de 
ancha soledad castellana. Con la som-
Torres de la Catedral de Burgos 
Colonia. 
i P o r • Juan 
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bra de las torres encima, como plazas 
de armas. 
En seguida se distingue que el mo-
nasterio tiene sobre sí un conglomerado 
de épocas y estilos. Por el fondo de la 
primera plaza—todavía llamada «del 
compás»—una arcada renacimiento. 
Dentro de ella, la escalera que conduce 
a la reja por donde se ve el Pendón de 
las Navas de Tolosa. Pendón de los 
moros o tapiz de la tienda de Mirama-
molín, cosa de la que todavía no he-
mos llegado a enterarnos. 
Otra plaza : la de entrada a la igle-
sia. Otra arcada, ésta del románico úl-
timo, de transición. Y un magnífico 
rosetón en el atrio. Dentro, en la clau-
sura, todavía parecen quedar restos 
hasta del siglo X, anteriores, por tan-
to, a la fundación. De cuando las 
Huelgas no eran otra cosa que lugar de 
recreo y solaz de reyes castellanos. De 
cuyo plácido destino toma el nombre. 
E l atrio, con sepulturas por todos los 
rincones. Restos de su magnificencia 
funeraria de panteón leal. E n ellas 
duermen los caballeros, acaso con el 
oído alerta, velando el sueño—más au-
gusto y despreocupado—de las reales 
personas que yacen en el interior. 
Una puerta, por la que se prodiga el 
escudo de Castilla y León. Y por fin 
la iglesia, clara, alta, suntuosa, como 
corresponde a su época. Con fina ner-
vadura, «cual hoja de palmera compri-
mida», según sabe explicar en dos o 
Desde el siglo XVI, este alborozado perfil or-
namenta el cielo de Castilla. 
Detalle de una de las torres principales. 
tres idiomas el sacristán del Monaste-
rio, de buena escuela baedekeriana. 
Frente al altar mayor hay una reja 
encristalada por la que puede verse 
el coro donde reposan los restos rea-
les. Magnífico lugar, rodeado de sun-
tuosidad y ceremonia. E l piso, de ma-
dera lustrada. L a sillería con reclinato-
rios y armas de Castilla y de León. L a 
silla abacial, con el báculo a la derecha 
y la almohada a los pies. Los tapices, 
los damascos, las barandillas doradas... 
Como si aún se esperase la visita del 
octavo Alfonso. 
HOSPITAL DEL R E Y . — « E un hospital 
facia él)) : éste del Rey, a pesar de que 
no parezca de la época. Torre herreria-
na, portada plateresca, calle de grandes 
paredones con un crucero al final, otra 
de buen nombre arcaico—«calle de 
Puerta Romeros»—. Y veletas, y escu-
dos, y rejas. Pasada la puerta, un patio 
E N C I C L O P E D I A G R Á F I C A 36 
Detalle de la fachada principal de la Catedral. 
37 B U R G O S 
del renacimiento : la casa que alberga-
ba a los peregrinos de Santiago, con 
un reloj de sol, una pequeña fuente que 
hace más agudo el silencio, y otro sa-
broso letrero azoriniano : «Botica)). 
Sólo en la sombra, bajo los soportales 
renacentistas, hay unas huellas de l-~ 
fundación, al parecer seguida a la del 
Monasterio de las Huelgas. En el arco 
ojival, con clara sugestión románica, 
que sirve de entrada a la iglesia. L a 
puerta, de interesante talla en nogal, es 
ya del renacimiento. 
Hospital del Rey. Escenario más 
propicio a la evocación lírica—sol do-
rado, piedras morenas, gravedad del 
silencio—que a la investigación arqueo-
lógica. Sobre todos los ornamentos, en-
cima de las fechas, está intacto, im-
palpable, el color de aquellos días «que 
corrían», según tópico al uso en todas 
las crónicas. 
VISTA DE BURGOS E N E L SIGLO X I L — 
De este tiempo remoto queda una pe-
queña descripción de la ciudad, que la 
deja dibujada con ingenua precisión de 
tabla primitiva. Es de Xerif-al-Edrisi, 
desconocido turista que debió hacer un 
viaje literario por Castilla. Y después 
de describir la ciudad de Medina del 
Campo, llega a Burgos «en dos jorna-
das», y escribe : «Medina Burgox es 
ciudad grande, dividida por un río y 
amurallada y defendida por todas par-
tes. En el extremo anterior de la ciudad 
están los judíos, y la ciñen murallas 
inaccesibles que protegen los mercados, 
los mercaderes, la población y sus ri-
quezas. Tiene un arrecife mediano y 
fortalecido. Posee gran número de vi-
ñas, y en su alrededor se cuentan al-
deas y lugares habitados». (Cit. en Bol. 
Sdad. Geog. Saavedra). 
SANTA CLARA O E L CONVENTO OLVI-
DADO.—1218. Ha muerto Alfonso VIII. 
i doña Leonor, su mujer. Se acalla el 
griterío esplendoroso de las Huelgas. 
Puerta Alta o de Coronerla, con una curiosa 
concepción del Juicio Final, debida a los 
escultores del siglo XIII. 
Pero surge en el campo, en forma de 
algarada. Rey menor, don Enrique I. 
Disputas por la regencia, que se hacen 
más violentas a la muerte de éste en 
medio de un juego infantil. Doña Be-
renguela, su hermana, alega sus dere-
chos al trono. Y abdica en su hijo Fer-
nando, que es reconocido «bajo un 
olmo» por algunos «ricos-homes» de 
Castilla. Pero siguen las luchas. Con 
Alfonso IX de León, padre del joven 
rey. Y con los Laras, instigadores con-
tinuos. 
En medio de todos estos sucesos, va-
rias jóvenes nobles tratan de huir del 
mundo, a la manera de las aristocráti-
cas profesas de Huelgas. Pero con más 
sencillez y rigor. Se acogen a la orden 
franciscana, adaptada a las normas que 
anda predicando Santa Clara por aque-
llos días. Y fundan un convento en las 
afueras de Burgos, en el deleitoso lugar 
que las viejas guías señalan «junto a 
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Puerta de la Pellejería, con las finas muestras platerescas que la dejó Francisco de Colonia. 
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Frontispicio de la capilla del Condestable, 
magníficamente ornamentado. 
las eras». Mucho tiempo se las llama 
«señoras encerradas» y «dueñas inclu-
sas» por no haber otro ejemplo de tan 
rigurosa clausura. Primer convento de 
la orden en España. Primer destello 
ojival en Burgos. Muestra pura del más 
sencillo y primitivo estilo, que conserva 
todavía— 1930 en el ábside, en la 
portada exterior y por algunos capite-
les. E l resto pertenece a la reedificación 
que se hizo a principios del XVI, a 
cuenta del regidor de Burgos don Juan 
de Salamanca y Polanco. 
PRIMERA PIEDRA DE LA CATEDRAL DE 
BURGOS.—Toda esta época atrae el in-
terés hacia la ciudad. Pródiga en mo-
numentales fundaciones. Y en activida-
des artísticas. Las edificaciones se su-
ceden : Huelgas, el Hospital del R e y 
el Convento de Santa Clara. Ahora, l a 
Catedral, magnífico hito, blanco funda-
mental de Burgos. 
Fecha : 20 de julio de 1221. Funda-
dores : Fernando III el Santo y e ] 
Obispo don Mauricio. Directores : Un 
«maestro Enrique)), que dirigió también 
la obra de la de León. Y Juan Pérez, 
maestro de obras, muerto en 1296. 
Aunque el verdadero creador parece ser 
el obispo don Mauricio, hombre docto 
e inquieto que de sus viajes al extran-
jero trajo reflejada en los ojos la nueva 
arquitectura. 
Inmedia tamente comienzan las 
obras, llevadas con mucha actividad. 
«Nueve años después, en 1230, comen-
zaron a celebrarse los divinos oficios en 
la nueva iglesia», escribe Martínez y 
Sanz, el más interesante historiador del 
templo. 
Aunque son necesarios más de dos 
Soberbia lorie del crucero de la Catedral 
burgalesa. 
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siglos para la llegada de Juan de Co-
lonia y I a terminación de las torres 
(1458). Y más de tres para que la obra 
¿é el alborozado perfil que, desde el 
sielo XVI — época de la construcción 
del «Crucero»—, ornamenta el cielo de 
Castilla. 
Desde ese 20 de julio de 1221, la 
ciudad tiene un nuevo centro señalado. 
Un punto en el que ya por siempre ha 
de descansar una de las puntas del com-
pás urbano. La otra, todavía durante 
mucho tiempo, seguirá circundando la 
silueta erguida del castillo. 
RONDA DE LA CATEDRAL.—Antes de 
entrar en la Catedral es necesario ron-
darla, hacer un viaje — en cuatro 
tiempos — a su alrededor. De ésta ma-
nera : 1) De la puerta «Real o del Per-
dón» , sobre la que se levanta la impo-
nente fachada principal, a la «del 
Sarmental», desde la que mira con sus 
ojos de piedra el obispo fundador : 2) 
De ésta, a la «de la Pellejería)), frente a 
una plaza de buen color castellano : 3) 
De la «de Pellejería» a la «Alta o de Co~ 
roñería», en la calle más evocadora de 
Burgos : 4) De aquí a la de salida, por 
una escalera que salva el desnivel y 
ofrece la más potente vista de la fa-
chada. 
Se señala a las del Sarmental, Alta 
y del Perdón, como de la época funda-
dora. Aunque sobre esta última hayan 
quedado demasiado grabadas las hue-
llas del siglo XVIII con el imprescindible 
frontón triangular que la dejaron las 
reformas hechas entonces «para preca-
ver su ruina y el peligro de desgracias 
Personales». (Mz. y Sanz.) 
La de la Pellejería no se abrió hasta 
'516, y en ella dejó Francisco Colonia, 
meto del creador de «los chapiteles», 
una fina portada plateresca. 
1 an breve viaje alrededor de la Ca-
tedral, muestra todo un interesante ál-
bum arqueológico. Viaje alrededor de 
l°s siglos y de los estilos, habría que 
Detalle de la torre del crucero. 
titularle. De la primitiva estructura oji-
val en la puerta Alta—«de la época de 
la fundación y muy suntuosa» que dice 
Mz. y Sanz—, con magníficas escenas 
de un juicio final imaginado en pleno 
siglo XIII y la serena formación de los 
doce apóstoles que le dan guardia, a 
los relieves minuciosos del plateresco 
en la puerta de la Pellejería. Pasando 
por la del Sarmental, que como antípo-
da de la Alta , tiene una gozosa realiza-
ción de la gloria, y encima un buen 
rosetón del XIV. Y por el trozo de claus-
tro—del gótico correcto—que se descu-
bre desde la calle de la Paloma. Y 
junto al frontispicio de la capilla del 
Condestable, que es todo un mapa des-
criptivo del siglo XV : la cruz y la espa-
da, el blasón y el guerrero, la aguja 
fina sobre el paredón robusto. 
ENTRADA. — Entrar en la catedral 
burgalesa es sumergirse en el aire más 
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Vista del claustro — del gótico correcto — de la Catedral burgalesa. 
rancio de Castilla. Volver a la densidad 
del verso de Jorge Manrique. Caminar 
por las estancias miniadas de un códi-
ce. Dentro del templo grandioso per-
manece estatificada la Edad Media. 
Cuadros, sepulcros, imágenes : todo un 
mundo muerto — denso que desde 
1921 tiene hasta su caracterizado vigi-
lante : Mió Cid el de Vivar, cuyos res-
tos descansan—por fin—en el centro 
de esta ciudad petrificada, bajo el 
«Crucero», marcando también un pun-
to medio para la Castilla Vieja. 
Desde mediado el siglo XIII empieza, 
por dentro, su historia arquitectónica. 
Con una de las capillas más pobres de 
hoy : la de San Nicolás, que fué con-
cluida a poco de establecerse el culto, 
y no tiene otro interés que el de sus 
enterramientos—de los llamados «ar-
marios»—en los que se sepultaba de 
pie, «quedando el cadáver cerrado, o 
más bien emparedado, sin que después 
se notase apenas el lugar o paraje de la 
pared que contenía la sepultura)) (Mon-
ge). De esta manera yace en sus muros 
«don Pedro Díaz de Uillahaute, capis-
col de la eglesia de Burgos» y fundador 
de la capilla. 
Continúa con el siglo XIV, del que 
queda la capilla de San Juan de Saha-
gún, «de la que ya se habla en 1336» 
(Mz. y Sanz), y que tiene contigua la 
de las reliquias donde se conserva una 
imagen antiquísima de la Virgen de 
Oca, que ya en los siglos VII y VIII daba 
nombre a la Sede. Del mismo tiempo 
es el claustro, del gótico puro, con in-
teresantes estatuas de finales del XIII 
en sus muros. Y las capillas de Santa 
Catalina y del Corpus Christi, inclui-
das en él, aunque esta última parece 
anterior. En la primera está instalado 
— bajo la filiación pictórica de todos 
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los prelados de la diócesis—el museo 
diocesano, con curiosas muestras de 
libros, joyas y ropas. La segunda tiene 
colgado el «cofre del Cid». Se entra al 
claustro por la puerta que Amicis 
apuntó como digna para dar paso a la 
gloria. Siglo XV. Prodigiosa talla en 
madera, con escenas de la entrada en 
Jerusalén, Seno de Abraham, y las 
imágenes de San Pedro y San Pablo-
«El arco es antiquísimo—dice Mz. y 
Sanz—y hay en él una cabeza de pie-
dra de singular expresión : se tiene por 
retrato al natural de San Francisco de 
Asís, habiéndole copiado, cuando el 
santo patriarca estuvo en esta ciudad, 
uno de los escultores, colocándole des-
pués en esta bella portada» (Ob. cit.). 
Referente al siglo XIV es la conver-
sión en capillas del claustro viejo, en 
una de las cuales está la singular ima-
gen del Santísimo Cristo de Burgos, 
que tanto quehacer ha dado a los in-
hnagen de la Virgen de Oca, que se conserva 
en la Catedral, y que ya por los siglos Vil u 
VIH daba nombre a la Sede. 
Claustro de la Catedral de Burgos. 
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vestigadores. L a tradición la atribuye a 
Nicodemus, diciendo que la imagen fué 
venerada por los primitivos cristianos 
de Jerusalén, hasta que, por miedo a 
las manos infieles que les perseguían, 
la arrojaron al mar encerrada en un 
ataúd. Donde la encontró flotando un 
mercader de Burgos que venía para su 
tierra, y al llegar la entregó a los agus-
tinos, en cuyo convento estuvo ((desde 
tiempos muy remotos» (Efemérides, de 
Albarellos), hasta la invasión francesa, 
en que se trasladó a la catedral. La 
imagen es de contextura extraordina-
ria. «Todo en ella es naturalmente tra-
table y flexible, de suerte que cede fá-
cilmente en cualquiera parte que le apli-
quen el dedo, como si fuera de carne», 
dice el P. Loviano, autor en 1740 de una 
curiosa «Historia y milagros del San-
tísimo Christo de Burgos, con su no-
vena» . 
Siglo XV. Con Juan de Colonia, 
queda plasmado en la catedral burga-
lesa el fastuoso ojival florido. Viene 
interesante grupo de la Adoración de los Re-
yes — siglo XIII, escuela francesa — en el 
claustro de la Catedral. 
Puerta del Claustro, con prodigiosa talla 
madera 
traído a España por el obispo don 
Alonso de Cartagena, y lo primero que 
labra es la capilla — de la Visita-
ción — de su protector, en la que está 
el magnífico sepulcro de este obispo, 
hecho en alabastro. Se le encarga des-
pués — por el Cabildo — de la termi-
nación de las torres, que solucionó — 
al gusto alemán, como apunta Bosarte 
— con la flechas en que terminan. A 
fines de éste siglo se hacen otras obras 
famosas : tres medallones en la giróla 
— Cruz a cuestas, Crucificación y Des-
cendimiento — por el Borgoñón. Pri-
meras referencias del renacimiento en 
España. Y la capilla del Condestable, 
obra de Simón de Colonia, hijo de 
Juan. De bella realización ojival, con 
los sepulcros de los Condestables de 
Castilla, afiligranados y suntuosos. Y un 
magnífico San Jerónimo, de Gaspar Be-
cerra, en el retablo de la izquierda. 
Esta capilla tiene dos interesantes 
muestras del renacimiento : la puerta 
de la sacristía, y la verja de hierro re-
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pujado, — por Cristóbal de Andino, 
año de 1523. 
Otra capilla ojival del siglo XV. La 
de Santa Ana , probablemente también 
de Juan de Colonia. Y de su hijo Si-
món, que debió darle feliz término. 
Con un sepulcro del Arcediano don 
Francisco Díaz de Fuente Pelayo, que 
señala Bosarte en su «Viaje artístico» 
como «lo más elegante que hay en 
Burgos en estilo gótico». 
Tiene en el centro otro sepulcro, 
el del obispo Acuña—, fundador de la 
capilla — labrado en 1519 por Diego 
de Siloe. Mármol, estatua yacente re-
vestida de pontifical, desbordamiento 
de fastuosidad y filigrana. Todo con-
trario al bwen criterio del propio Acu-
ña, que dejó dicho en su testamento : 
«E porque no sé si nuestro Señor me 
dejará hacer mi sepultura, porque éstas 
más son viento del mundo que prove-
cho del ánima, mando que no haean 
sino una piedra en que esté figurad 
mi bulto, e sea tan alto como un palm 
e no más, e esto porque cuando sali e 
ren sobre mi huesa sepan dó está m' 
cuerpo.» 
E l retablo tiene interés arqueológic 
y creacional. Un árbol genealógico qu 
nace en la imagen yacente de Abra-
ham y termina en la de la Virgen con 
Jesús niño, dejando en el camino ex-
traordinarias figuras bíblicas. 
Siglo XVI. La obra más importante 
es la del Crucero, por Juan de Vallejo 
«De sorprendente bóveda», según Lam-
pérez, y elegante concepción. Aunque 
realizado en estilo infiel a la época para 
que no desentonase de las líneas gene-
rales. De la misma época queda un 
buen sepulcro del Borgoñón — capilla 
de la Presentación—que le hizo al obis-
po fundador de la capilla por 200 duca-
Medallones de la giróla, por uel Borgoñón»-
La Cruz a cuestas. 
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dos (Mz. y Sanz). Y las capillas de San-
tiago — también dirigida por Juan de 
Vallejo—, y la antigua de San Juan 
Bautista, del gótico, pero con natura-
les concesiones al renacimiento. 
Es también de este siglo XVI, en el 
que las obras de renovación y mejora 
parecen adquirir desusada actividad, la 
escalera interior de la puerta alta, «es-
calera dorada» como se llamó enton-
ces. E l acta capitular de 4 de noviem-
bre de 1519 dice que este día el obispo 
—Fonseca—, «propuso que quería tor-
nar a facer la escalera en la puerta alta 
donde solía, la cual él había mandado 
quitar» — 1516 — y que ahora había 
encargado ((conforme una traza que 
mostró)) a «Diego Sylue, imaginario.» 
De Diego de Siloe, que dejó en Burgos 
sus mejores obras, es la labra. Y de 
«un rejero desconocido hasta hoy (Mz. y 
Sanz, 1866), llamado maestre Hilario, 
Medallones de la giróla, por uel Borgoñón»: 
Crucificación. 
Medallones de la giróla, por «el Borgoñón»: 
Descendimiento. 
francés de nación», los hierros repuja-
dos del antepecho. 
Sigue el XVI. A él corresponde el 
coro, interesante sillería tallada, con es-
cenas de la vida de Jesús, figuras de 
santos y magnífica ornamentación por 
«el tan celebrado escultor Felipe V i -
garni, el Borgoñón» (Ob. cit.). E n el 
centro, la estatua yacente del obispo 
don Mauricio, en cobre esmaltado. 
Más siglo XVI. E l sepulcro del A r -
cediano Villegas, suntuoso y florido. E 
retablo «mayor», de pomposo renaci-
miento. 
También el XVII y XVIII han de-
jado su huella en la catedral. En las ca-
pillas de la Anunciación y San Enrique 
— ((en el estilo grotesco» al decir de 
Mz. y Sanz. Y en la sacristía y la ca-
pilla de Santa Tecla, correspondientes 
al churrigueresco, más acentuado «n la 
capilla, donde rebosa con toda su in-
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quietud de colores, contracciones y 
gozo de los adornos que se persiguen 
por techo y retablo. Guarda esta ca-
pilla la primitiva pila bautismal de la 
catedral — siglo XIII—, en la que pa-
rece haber sido bautizado don Pedro 
el Cruel, rey también barroco. Bien 
puede ser un antecedente aborigen de 
la teoría ornamental de la capilla. 
Sobre todo este mundo de piedra, 
lanza su carcajada desde un rincón de 
la nave principal, el famoso «Papa-
moscas», que asomado al panorama se-
cular suelta su risa cada vez que suena 
el reloj. Apenas hay datos sobre tan 
ilustre personaje. Por Mz. y Sanz sa-
bemos q¡ue ya en el cabildo de 30 de 
septiembre de 1519 se trató de «facer 
una invención de un tardón» que debió 
convertirse — lucida idea de algún es-
píritu agudo — en el actual «Papamos-
cas.» Las primeras noticias concretas 
que hay sobre él—1632 y 1669—son ya 
de arreglos. Lo cierto es que sobre el 
polvo del tiempo, sobre el sueño de la 
piedra, sobre el aire oloroso a antigüe-
dad, brota a cada hora la carcajada es-
calofriante del «Papamoscas», «tre-
mendo símbolo burgales», como dice 
Gr andmontagne. 
OTRA VEZ LA GUERRA.—Pocos más re-
cuerdos conserva Burgos de Fernan-
do III. Que entre su invernadero de To-
ledo y sus campañas estivales por A n -
dalucía, no debió permanecer mucho 
tiempo en la ciudad. 
Colocada la primera piedra para la 
catedral, arreglada su sucesión en unas 
cortes que se celebraron en Burgos, 
bendecidos su espada y estandarte por 
el obispo don Mauricio, manda unas 
proclamas excitando al buen cumpli-
miento a los gobernadores de ciudades 
y castillos. Y parte para la guerra con-
tra los infieles. Que ya desde entonces 
— 1224 — repite con persistencia esti-
val, una vez por año. Hasta hacerse 
dueño de media Andalucía. 
En los intervalos de paz, continúa 
colocando primeras piedras para cate-
drales — Toledo, 1226 y León, 1230—. 
«Así hermanaba este rey lo piadoso 
con lo guerrero», dice un historiador. 
Une nuevamente a Castilla con León, 
mediante un sencillo arreglo familiar a 
la muerte de su padre, Alfonso IX. 
Hasta para arreglar algunas diferencias 
entre aragoneses y castellanos, casa a 
su heredero con doña Violante, hija del 
rey de Aragón. 
Pero no puede con la paz. En se-
guida vuelve a su inquietud de expedi-
ción y conquista. Con la señalada ad-
quisición de Sevilla, episodio resonante 
en el que toma parte muy destacada el 
marino burgalés don Ramón Bonifaz, 
estrenando el flamante título de A lmi -
rante de Castilla. 
Tampoco ahora se entrega al ocio. 
Inmediatas a la ostentosa entrada en 
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Sevilla — a la que asiste el obispo de 
Burgos y el arzobispo de Toledo, bur-
galeses ambos, están las conquistas de 
Jerez, Cádiz, Arcos, Lebrija, Medina, 
Rota, Puerto de Santa María... Y des-
pués los proyectos de pasar a la misma 
tierra de moros a combatirlos. Así le 
encuentra la muerte en el año de 1252. 
Burgos tiene numerosos privilegios 
de Fernando el Santo, «en atención a 
ios muchos y leales servicios recibidos 
de la ciudad.» 
Durante su reinado, se hicieron tam-
bién dos obras importantes en Burgos. 
La fundación de la iglesia y convento 
de San Pablo, donde después hizo sus 
estudios Francisco de Vitoria, el sin-
gular humanista. Y la construcción del 
primitivo puente de San Pablo, por la 
curiosa hermandad de «los Trece», de 
Ja que cada uno costeó un arco. 
Del primero, que «reflejaba por to-
das partes su grandeza y suntuosidad» 
(íjil) y tenía tres buenas imágenes — 
Virgen, Santo Tomás y Santo Domin-
go — con cara y manos de marfil (Bui-
trago), no queda más que un cuartel de 
caballería ocupando el solar. Del se-
gundo, muy reformado del siglo XVIII 
hacia acá, ni el recuerdo. 
LLEGADA DEL REY S A B I O . — A todo esto 
aparece Alfonso X , que se encuentra 
ante un reino extenso y poderoso. Pero 
Alfonso X llega de un reino superior, 
superrealista. De su país de verso trans-
parente y tabla astronómica. Y no lo-
gra adaptarse al ambiente de la época, 
de densa realidad. Cuando se vé sen-
tado en el trono de la extensa Castilla, 
debe quedar desconcertado. También 
los cortesanos, y con ellos el pueblo 
que — todavía — no entiende de suti-
lezas. 
O sea que el buen rey sabio, ciñendo 
su corona, no sabe muy bien lo que se 
hace. Prepara expediciones, dicta ór-
denes, renueva guerras. Pero todo por 
E N C I C L O P E D I A G R Á F I C A 50 
Puerta de la sacristía, en la capilla del Con-
destable de la Catedral burgalesa. 
fidelidad con la tradición, ojeando la 
actuación de sus antecesores. Su vista 
— su mirada consciente — está siem-
pre dirigida al reino de poesía de que 
desciende. A sus «Cantigas» y «Quere-
llas», a su «Tesoro», a sus «Siete Par-
tidas», a su «Espéculo», a sus «Tablas 
Astronómicas». Toda su obra intelec-
tual aparece al unísono con su desgra-
ciada actuación de gobernante. 
Con tan desafortunada actuación, no 
es extraño que sufriese defecciones y re-
beldías. Unos subditos pasaron a con-
federarse con el rey de Aragón, dirigi-
dos por su hermano Enrique. Otros se 
desnaturalizaron de Castilla y fueron al 
servicio del de Granada. Hasta el río 
Vena — ((que entra en Burgos por la 
casa de la Vega», según la vieja noti-
cia — se le llegó a sublevar y derribó 
«las casas de Cantarranas y los dos 
puentes», en el año 1255. 
También se le rebela su hijo Sancho, 
y en unas Cortes «más concurridas y 
animadas que las del padre» le confie-
ren los castellanos el gobierno del Es-
tado. Aunque por entonces no parece 
bien definida la posición de la ciudad 
burgalesa. «Burgos, declarado en favor 
de d^n Sancho, recibía de éste casi dia-
riamente órdenes, encargos, ruegos y 
advertencias, y al mismo tiempo reci-
bía de don Alfonso privilegios, leyes 
y consejos», dice el cronista de la ciu-
dad, Salva. 
Don Alfonso acaba por encontrarse 
solo, abandonado de todos, pero siem-
pre dentro de su reino literario, dentro 
de lo que después — en el romanticis-
mo — se hubiera llamado su torre de 
marfil. Históricamente, «reducido a la 
ciudad de Sevilla y sin recursos con que 
atender al decoro de su persona». Otro 
antecedente intelectual : entonces envía 
su corona al Emperador de Marruecos 
para que, a cambio, le preste algún di-
nero. «Estos disgustos y amarguras 
quebrantaron su salud, espirando en 
1284», acaba la historia de Buitrago. 
Inmediatamente aparece aclamado 
don Sancho — Sancho IV el Bravo — 
en Toledo : Cortes en Burgos para re-
conocer heredero en su hijo Fernando. 
Y guerra civil con los infantes de la 
Cerda, sus sobrinos. Amparados por 
su colega don Juan y el señor de Vizca-
ya, don Lope de Haro. Todo esto aca-
ba con la prisión del infante en el cas-
tillo de Burgos. Y con la muerte de don 
Lope, al que dos caballeros dan tan 
fuerte golpe de espada al ir a abalan-
zarse sobre don Sancho, que le arran-
can la mano «con el cuchillo empuña-
do, acabándole de matar los guardias 
que le rodeaban.» 
Pasa la corte a Valladolid por prefe-
rencias de doña María de Molina. Y 
porque don Sancho había extendido 
de tal manera sus estados que era ne-
cesario señalar un punto más céntrico. 
Pocas cosas importantes suceden des-
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I de Andino, célebre repujador húrgales 
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Dués. La conquista de Tarifa, donde se 
crea el celebrado cuadro plástico de 
Guzmán el Bueno. L a abjuración de un 
judío de Burgos, Rabbi Abuer, que 
«ejerció la medicina con crédito y com-
puso obras muy notables». Y la muerte 
en Toledo del rey don Sancho. 
TRES NOTICIAS DEL SIGLO XIIL—1. La 
judería. Para fines del siglo XIII, la ju-
dería de Burgos, aumentada desde 
tiempos de Alfonso VII , tiene ya su 
Alhama y su barriada, en lo que des-
pués fué barrio de la Blanca, según 
Salva. O sea, faldas del Castillo, calle 
de Embajadores, y otras, como «la Te-
nebregosa», hoy desaparecidas. Tam-
bién tenía su puerta — la puerta de la 
judería, todavía señalada en la mura-
lla — que fué cerrada «a cal y canto» 
por orden del concejo de Burgos, el 
año 1392. 
En el siglo XIX se descubren lápidas 
arábigas en un barrio de las afueras 
— San Felices—. Y se empieza a indi-
car la existencia en este lugar de un ce-
menterio musulmán, sospechando algu-
nos investigadores — Martínez Anuba-
rro y Amador de los Ríos — que «allí 
tuvieron su aljama los mudejares bur-
galeses.» 
Donde quiera que fuese, se sabe que 
tenían por vecinos a los moros resi-
dentes en la ciudad—•«muchos menos» 
(Salva)—, habitantes de una huerta 
contigua que les había cedido el con-
cejo. Parece que los cristianos de ese 
tiempo se avenían mejor con moros que 
con judíos. Y esto dio lugar a que los 
reyes dictaran fueros especiales para la 
judería, de los que quedan curiosas no-
ticias. 
2. Las murallas. Parece que hasta el 
año 1276 no se cercó a Burgos de mu-
rallas. A pesar de las noticias de mu-
chos autores que las dan por levanta-
das en tiempos de Diego Porcelos. 
«Harto haría el buen conde con poblar 
".Sorprendente bóveda» (Lampérez) del crucero de la Catedral. 
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la llanura bajo la protección de las mu-
rallas y torres del castillo» (Isidro Gil). 
Para demostrarlo, el cronista Salva dio 
a conocer una interesante carta de A l -
fonso el Sabio, en la que después de 
desear salud al Concejo de Burgos y «a 
aquellos que quiero bien é en quien 
fío», se congratula del principio de la 
obra. 
Desde el primer momento, deben in-
tervenir en ella maestros moros. Hasta 
el siglo XIV, en que se levanta el arco 
mudejar de San Martín, por donde 
después habían de entrar los visitantes 
ilustres a la ciudad. Y hasta llegado 
el XV, en que se terminó el de San Es-
teban, también mudejar, y mejor con-
servado. 
E l primero guarda con cierta gallar-
día sus arcos de herradura. ((Era sen-
cillísimo, pero muy arrogante y bello», 
dice el cronista G i l . E l otro — de to-
rres cuadradas y esbeltas en las que se 
abren los ojos de las ventanas retando 
al paisaje sucio de las afueras — tiene 
más airosa traza. Da paso al barrio 
alto, que debió ser por entonces prin-
cipal asiento artesano : espaderos, jal-
meros y albarderos, ejercían su oficio 
bajo la protección del castillo. De to-
das aquellas primitivas industrias, no 
quedan más que unas humildes corde-
lerías pegadas a la muralla, sostenidas 
en su abrigo inútil. Y unos figones por 
los que suenan el organillo y las voces 
brutales de los soldados jaraneros. 
3. La casa de la moneda. — Con 
Alfonso X nace la numismática bur-
galesa. «Burgaleses», «leoneses» y «pe-
piones» comienzan a troquelarse en la 
ciudad por unos monederos que apare-
cen enviados por el rey sabio. Todavía 
se conserva, en recuerdo de tal esplen-
dor monetario, una ((calle de la Mo-
neda» en la que debió estar la casa que 
para ello cedió el Concejo. 
Después, su hijo don Sancho au-
menta la colección mandando acuñar 
también «salamanqueses» al que llama 
su monedero, un burgalés — don Mi -
guel — que, por estos trabajos de di-
rección, estaba exento de todo tributo 
(Salva). 
CORTES DEL SIGLO XIV. — Asoma el 
nuevo siglo en medio de grandes dis-
turbios. Sin que la solemne llegada de 
su número redondo logre apaciguar a 
los combatientes. 
El infante don Juan, aparecido tan 
pronto como muere don Sancho, se ha 
proclamado rey de Castilla y León, 
ayudado por tropas musulmanas. E l 
conde de Haro, unido a los Laras, hace 
incursiones por Castilla. E l infante don 
Enrique reclama la tutela del reino, 
que rige Fernando IV con la dirección 
de su madre doña María de Molina. 
Después de un sosiego, que cuesta al-
gunos señoríos, muchas ciudades y 
300.000 maravedises, vuelve la turbu-
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Capilla de la Presentación: Sepulcro del Borgoñón, que lo hizo «por 200 ducados». 
Catedral: Escalera de la puerta Alta, obra de Diego de Siloe y maestre Hilario (siglo XVI). 
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lencia. Ahora para proclamar la legi-
timidad de don Alonso de la Cerda. 
Siglo de algaradas. Y de Cortes me-
morables. En su filo, se celebran las 
primeras en Burgos para reformar los 
gastos públicos. Más adelante, 1311, 
otras en las que los procuradores tratan 
de saber a cuánto ascienden las rentas 
del rey. Otras, en 1315, muerto ya el 
rey Fernando en las extrañas circuns-
tancias que le dan el nombre de «Em-
plazado», aunque algunos historiadores 
lo atribuyen a su destemplanza en el 
comer y beber. 
Proclamación de su hijo Alfonso X I , 
de trece meses. Nuevas Cortes para 
nombrar regente, cuyo cargo ha vuelto 
a desbordar ambiciones. En ellas se 
decide entregar la tutoría «al Consejo 
Real» (Buitrago). No basta. Don Juan 
Manuel, «buen romancero», y otros in-
fantes, se apoderan de villas y ciuda-
des castellanas nombrándose regentes 
del reino. Y es necesario reunir más 
Cortes — Burgos, 1320 — para entre-
gar la regencia a los rebeldes y «ver si 
con esto acaban las turbulencias». Q U e 
no acaban hasta que Alfonso X I , con 
catorce años, dispone de su autoridad, 
Y viendo que son inútiles sus tentativas 
de pacificación — para lo que pide la 
mano de la hija del cabecilla don Juan 
Manuel — usa de un procedimiento 
contundente : llama a otro de los rebel-
des, don Juan el Tuerto, con pretexto 
de tratar asuntos de importancia, y ape-
nas entra en Palacio le manda matar. 
«Lo que trajo la deseada paz.» 
1331. Se celebra en Huelgas la coro-
nación de este Alfonso, uno de los más 
fastuosos sucesos que presencia la ciu-
dad. Para el que fueron «yuntados con 
el Rey en la ciubdat de Burgos los Per-
lados que vinieron a la honra de esta 
fiesta, et los Ricos ornes, et Infanzones, 
et homes Fijos dalgo de las ciubdades 
Coro de la Catedral, por Felipe Vigarni, el Borgo non. 
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e t villas», según la Crónica. Y en la que 
el rey vistió un traje muy pintoresco : 
«paños reales labrados de oro et de 
plata a señales de castiellos et de leo-
nes en que habia adobo de mucho al-
jojar et muy grueso, et muchas pie-
dras, rubies et zafies, et esmeraldas en 
los adobos». 
Pero sigue la relación de Cortes ce-
lebradas, intercalada con la de amoríos 
y otras conquistas reales. Y hasta con 
persecuciones de bandidos, que ya co-
menzaban a aparecer «hacia Montes 
de Oca». 1338. Se celebran en Burgos 
para obtener «subsidios con que hacer 
la guerra a los musulmanes». 1339 
40: en Madrid para lo mismo. 1342 : 
Burgos, otra vez, pidiendo «recursos 
extraordinarios para la toma de Alge-
ciras». Es ahora notable la contesta-
ción de los «cidadanos» de Burgos, se-
gún la cita la Crónica: «la respuesta 
era tal que el rey entendió dellos que 
non era su voluntad de lo facer». Ex-
traordinaria libertad con que ejercían 
los procuradores. 
Y así, de Cortes en Cortes, llegamos 
Catedral: Nave del Evangelio. 
Retablo mayor de la Catedral, de pomposo 
renacimiento. 
a las famosas de 1348, citadas por to-
dos los anecdotarios. En las que se sus-
cita la conocida cuestión de la «prima 
voce» que sirve de lema al escudo de 
la ciudad. Promovida por Toledo, que 
alegaba para hablar primero su prima-
cía de arzobispado, ciudad imperial, 
capital de la España visigoda y algu-
nos títulos más. A la que oponía Bur-
gos su condición de cabeza de Casti-
lla desde la fundación del Estado. L a 
habilidad real resolvió la discusión con 
su famosa fórmula : «Hable Burgos, 
que yo hablaré por Toledo.» De la que 
después tuvieron que usar todos los re-
yes ante la continuada porfía. Hasta el 
siglo XVIII, en el que en unas Cortes de 
1760, todavía la parodia Carlos III : 
((Toledo jurará cuando yo lo mandare * 
jure Burgos.» 
DOS IGLESIAS BURGALESAS.— 1) La 
de San Esteban. Su visita, «por la ca-
lle de la Subida a Saldaña», la reco-
mienda Llacayo — Burgos, 1888 — 
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Retablo de la capilla de Santa Tecla, intere-
sante muestra del churrigueresco. 
como el más singular espectáculo me-
dieval. «El viajero experimentará una 
gradual atracción hacia lo antiguo.» 
Está lo mismo que entonces. Atrave-
sado por la más morena calleja burga-
lesa que sube entre tapiales, corredo-
res y árboles hortelanos. A cada esca-
lón, aumenta la sensación retrospecti-
va. Hasta dar con el ábside, de cega-
dos ventanales. Y con la torre cuadra-
da y erguida como torre fuerte, que 
desde éste siglo XIV de que su ambiente 
la rodea, «mostraba ya la fama de su 
nombre, citada y elogiada por reyes y 
pontífices)) (Mendizábal).. Junto a ella 
hay que señalar todavía otra calle de 
las más desconocidas : la de Saldaña, 
de sorprendente realidad ¡evocadora. 
«La construcción de las casas tiene 
marcado aspecto árabe, y nos ha recor-
dado una calle de E l Cairo)) (Llacayo). 
Uno de los pocos rincones retrospecti-
vos que quedan con la línea intacta de 
su remota juventud. 
En el pórtico asoma el siglo XIII con 
sus figuras de ángeles y santos que su-
ben y bajan por las tres arcadas oji-
vales, rodeando las escenas de martirio 
del santo titular, que adornan el tím-
pano. 
Dentro, todo varía. Del gótico defi-
nido, al plateresco. Excesos de cal que 
embadurnan buenas labores. Y una 
tabla flamenca, en la sacristía. Y doce 
apóstoles que se atribuyen a Ribera, de 
quien toda iglesia medianamente afa-
mada tiene su cuadro. 
2) L a de San G i l . O San Egidio, 
como más graciosamente le llamaba la 
lengua románica. Se edifica la iglesia 
en tiempos del rey doliente, sobre la 
ermita de San Bartolomé que, desde el 
siglo XIII, ocupaba este sitio «siendo el 
principal promovedor de la construc-
ción Pedro Ruiz de Camargo, alcalde 
de Burgos» (Jac. Ontañón). 
Sus mejores capillas son del siglo de 
la fundación. Tiene una de delicioso 
La «Magdalena», de escuela leonardesa, uno 
los cuadros más finos que conserva la Ca-
tedral. 
59 B U R G O S 
ombre — «de I a Buena Mañana» —, 
u e la dio una simple obligación de 
capellanes de decir misa de alba en 
eñalados días. Y conserva el Cristo de 
Trinidad, trasladado a esta iglesia 
durante la invasión francesa. De él 
af¿ rman los cronistas un milagro que 
hizo ancha y gozosa su fama en el si-
glo XIV. El convento de la Trinidad en 
u e estaba, comenzó a ser demolido 
por orden de Don Pedro el Cruel, para 
evitar que las tropas de 1 rastamara se 
valiesen de su posición y hostilizaran 
a la ciudad. Cuando los soldados de-
rribaban la capilla de la Magdalena, 
en que estaba la imagen, una piedra le 
cayó en la cabeza y comenzó a arrojar 
sangre ante el asombro de los demole-
dores, y de una doncella — María de 
Jesús—, que la recogió ten su toca. 
«Vinculada al portento, la iglesia de 
San Gil , en alas de su fama escaló las 
*¿ famoso «.Papamoscas», asomado ni panora-
ma secular dj la Catedral. 
Antigua calle de los Judíos. • 
cumbres de lo universal», dice un cro-
nista de lenguaje ampuloso y petrifi-
cado. 
CRÓNICA BREVE DE UN REY BURGALÉS. 
— En el torreón de Huelgas nace el 
heredero de Alfonso X I . E l pueblo ce-
lebra «grandes alegrías» por su llega-
da. Bullicio y solemnidad. Con gran 
pompa es conducido a la Catedral, 
donde le bautiza el obispo don García 
de Torres y Sotoscueva, en la pila que 
aún conserva la capilla de Santa 1 ecla. 
La algazara dura, justamente hasta 
que tan festejado príncipe muestra su 
perfil, y resulta ser don Pedro el Cruel. 
Hasta que, rey y señor del Estado, 
manda a Burgos un comisionado para 
cobrar cierto tributo que no se ha vo-
tado en Cortes. Con parecido alboroto, 
el pueblo, capitaneado por un Garci-
laso de la Vega, da muerte al recauda-
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Final de la calle de Embajadores, dentro del 
antiguo barrio judío. 
dor. Lo que hace al rey venir para la 
ciudad a castigar el exceso. 
Las demás noticias sobre este mo-
narca burgalés, se repiten demasiado. 
Cortes pidiendo socorros, venganzas, 
asesinatos. Y continuas conquistas 
amorosas, que «aunque fiero y arrogan-
te — es don Pedro muy galante», al 
decir de unas viejas aleluyas. Hasta 
que aparece el bravo anecdótico de 
Bertrand, que es el símbolo del tiempo, 
para «sin quitar ni poner rey» ayudar 
a que le asesine su hermano bastardo 
don Enrique de Trastamara, que ya 
para entonces era mimado de los bur-
galeses, y había sido acogido por la 
ciudad «muy honradamente e con gran-
des procesiones e alegrías», según la 
crónica. 
CONSULADO DE BURGOS. — «A me-
diados del siglo XIV consiguieron los 
mercaderes de Burgos reunirse en cor-
poración, y el año 1366 les concedió el 
rey don Pedro el Cruel un privilegio y 
ordenanzas con objeto de que se pro-
porcionasen todos los medios de fo-
mentar el comercio», según dice una 
antigua historia de la ciudad. Pero hay 
noticias anteriores — desde Fernan-
do IV, en fines del siglo XIII — q U e 
apuntan ya el extraordinario desarrollo 
de los mercaderes burgaleses. Y en una 
cédula expedida en 1339 por Alfonf-
so X se dice que muchos comerciantes 
de Burgos «yvan a Flandes i a Mons-
pelier i a otras partes fuera de nuestro 
señorío» (Cit. por Albarellos). Tam-
bién del siglo XV hay un buen dato en 
la Bula de Fundación del Hospital de 
San Juan : «los vecinos de dicha ciu-
dad, que en su mayor parte son mer-
caderes y ricos». 
O sea, que durante los siglos XIV y 
XV, la ciudad se presenta rodeada de 
singular esplendor mercantil. E l co-
mercio de lanas adquiere gran impor-
tancia. Y aparece el Consulado de 
Burgos, según puede deducirse de una 
carta de don Juan II en la que se ha-
bla de «el prior e cónsules e mercade-
res de la cofradía de la muy noble cib-
dad de Burgos, Cabeza de Castilla, mi 
cámara» (Cit. por el Sr. G . a de Queve-
do en su «Bosquejo Histórico»). 
«Consulado de Burgos» o «Universi-
dad de Mercaderes», como se llamó 
Restos de la muralla burgalesa. 
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algún tiempo. Que tenía jurisdicción 
de tribunal de comercio «y centralizó 
casi todo el del reino, ejerciendo esta 
ciudad un verdadero monopolio en el 
tráfico marítimo de la costa norte de 
España» (Efemérides de Albarellos). 
Hasta el siglo XVI en el que, con la 
decadencia española, se apaga el halo 
luminoso de la ciudad, y el Consulado 
pierde también su importancia. Se le 
ve durante este tiempo convertido en 
una cofradía piadosa que asiste a so-
lemnidades, sostiene misas, patrocina 
conventos, y todo su desenvolvimiento 
queda reducido a la obra pía. 
En el siglo XVIII resurge gracias a la 
orden de Carlos III, en la que dispone 
que «todas las lanas del reino que hu-
bieran de extraerse por las Aduanas de 
Vitoria, Orduña, Valmaseda y el puer-
to de Santander, sean registradas, y 
adeuden sus derechos en Burgos, don-
de para este fin ha de establecerse una 
aduana». Por entonces se construye el I reo mwdéjwr de San Esteban, siglo XV, anti gua puerta de la ciudad. 
Arco de San Martin, por el que entraban a la 
ciudad los reales visitantes. 
edificio que hoy ostenta su ancla en 
medio del paseo del Espolón. Y desde 
el que el antiguo Consulado vuelve a 
mantener su poderío hasta la publica-
ción del Código de Comercio, que cie-
rra definitivamente su historia triunfal. 
VlAJE AL SIGLO XV. — Durante el 
reinado de don Juan I, rey sosegado y 
generoso, hay gran descanso y placi-
dez en la Castilla Vieja. 1 odos son 
motivos gozosos : la confirmación al 
pueblo de «sus libertades, franquicias 
e previlegios», la concesión de indul-
tos, la resolución para Castilla de cues-
tión tan difícil como el cisma eclesiás-
tico, la instauración — en unas Cortes 
de Briviesca, 1388 — del título de Prín-
cipe de Asturias que han de llevar los 
herederos de la corona. 
En medio de tanta paz, se funda otro 
monasterio en las cercanías de Bur-
gos : el de Fresdelval. En uno de esos 
rincones de frondosidad condensada 
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La iglesia de San Esteban, rodeada de su barrio sugerente. 
Portada de la iglesia de San Esteban. 
que tiene la llanura. Sobre una ermita 
que debió existir desde los tiempos de 
Recaredo. 
Hoy de Burgos a Fresdelval, aunque 
el recorrido es apenas de seis kilóme-
tros, siguen los quinientos años de ca-
mino. Desde que se abandona la carre-
tera y se entra por un caminillo muerto, 
fuera del mundo kilometrado. E l últi-
mo trecho hay que hacerlo a pie, como 
si tampoco la geografía del país estu-
viera muy conforme con la invasión 
del tiempo nuevo. 
Todo para contemplar estas buenas 
ruinas del monasterio, tan silenciosas, 
tan repantigadas, tan estáticas como si 
estuviesen estampadas en una tabla pri-
mitiva. La espadaña perdió sus cam-
panas, la nervadura sus bóvedas, las 
hornacinas sus santos. No queda más 
que el valor sustancial de las ruinas : 
la sensación, que aquí es perfecta y sa-
brosa. 
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Conformémonos con contemplar el 
magnífico claustro ojival, lo mejor con-
servado del ruinoso monasterio. En su 
galería alta, asoman todavía los blaso-
nes de Carlos V , preparados — como 
una habitación que mandó edificar el 
propio rey él año de su abdicación — 
para su retiro a este monasterio. Que 
no llegó a verificarse por consejo de sus 
médicos, temerosos del clima burgalés. 
BREVE VISITA DE UNA IGLESIA. — En 
1408 el prelado don Juan Cabeza de 
Vaca declara parroquia del barrio del 
Azogue a «una iglesia antiquísima» 
(Amador de los Ríos) que ya incluye 
Alejandro III entre las once que tenía 
Burgos en 1163. A la iglesia de San 
Nicolás de Bari, sujeta hasta entonces 
al patronato del Cabildo. Se da co-
mienzo a su fábrica. Fábrica de exce-
lentes y pausados productos ojivales 
que se muestran por la portada, por 
los batientes de la puerta, por algunos 
sepulcros escondidos entre sus sombras 
Iglesia de San Gil. 
Cristo de la Trinidad, que se conserva en 
San Gil. 
azules. Pero sobre todo en el sorpren-
dente retablo mayor, de la mejor pie-
dra del siglo XVI, «obra de tan pere-
grina fábrica que se duda haya otra en 
la cristiandad, y tan curiosa y rica-
mente labrada cual pudiera en blanca 
cera» (P. Prieto). Labrado a expensas 
de un rico mercader — Gonzalo López 
de Polanco — por Francisco de Colo-
nia, nieto, según se cree, del creador de 
las agujas catedralicias. E l autor escri-
be en él la más ornamental vida del 
santo, la coronación de la Virgen y la 
creación del mundo. Toda una historia 
sagrada, con el minucioso sentido de-
corativo del siglo. Y con la laboriosi-
dad—germana—de los Colonia. 
CARTUJA DE MIRAFLORES. — De don 
Enrique el Doliente queda también un 
excelente recuerdo en la historia bur-
galesa. E l de la actual Cartuja de M i -
raflores, para la que cedió en el tes-
tamento su parque de montería. E l pa-
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Torreón erigido en Huelgas por Alfonso XI, donde nació su hijo don Pedro el Cruel. 
Ajimez del antiguo palacio del Sarmental. 
lacio estaba en el mismo sitio que, des-
de mediados del XV, ocupa el monaste-
rio. Pero de su tiempo no queda otra 
cosa que un arco ojival—llamado «de 
la Vieja»—por donde debió tener su 
entrada el cercado real. 
Se sabe que, a pesar de su «otrosí» 
en el testamento otorgado la víspera de 
la muerte — «por quanto prometí de 
hacer un monesterio de la Orden de 
San Francisco en enmienda de algunas 
cosas en que yo era tenido de hacer, 
mando que los dichos mis testamenta-
rios lo hagan» — su hijo don Juan II, 
«manso y sosegado» al decir del histo-
riador Tarín, no comenzó la obra hasta 
mediado el siglo. «A pesar de la opo-
sición que encontíó en sus cortesanos, 
en su privado don Alvaro de Luna y 
en el Ayuntamiento de Burgos» (Bui-
trago). 
Parece decidirla el incendio que en 
1452 destruye el palacio. Dos años 
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después se coloca ya la primera pie-
dra y empieza la edificación bajo los 
planos de Juan de Colonia. Aunque 
todavía hay algunas paralizaciones, a 
fines del siglo aparece como termina-
do. Con un exuberante altar mayor, 
construido por Diego de la Cruz y Gi l 
de Siloe, dorado con las pepitas que 
trajo Colón en su segunda vuelta de 
América. Y unos suntuosos sepulcros 
—también de Siloe—para don Juan II 
Consulado de Burgos. 
y su mujer, doña Isabel de Portugal. 
Y para el malogrado infante don Alon-
so. Todo lleno del esplendor gótico, de 
la minucia, del detalle miniado. «Pa-
rece increíble que en sólo cuatro años 
se pudieran ejecutar tales y tantas me-
nudencias», dice admirado Cean Ber-
múdez. 
E l del infante Alonso, sin tanta mag-
nificencia, es acaso el más original y 
artístico que tiene la ciudad. De tal ma-
5 
Un mercado en la plaza Mayor, según una 
vieja fotografía. 
ñera surgen los motivos empujados de 
gracia genial. Y se resuelven los orna-
mentos. Y brota el detalle limpio y 
jovial, junto al ajustado y solemne. 
L a sillería de los monjes o «de mayo-
res» que se extiende por ambos lados 
de la nave, es obra más académica, de 
menor gracia espontánea. Tiene hasta 
una originalidad—la de que cada dibu-
jo es distinto—que hace más angustio-
sa su creación. Comprobando la per-
fecta diferencia de los motivos, se pien-
sa inevitablemente en la tremenda 
labor que se impuso el tallista, Martín 
Sánchez, en 1498, en busca del arabes-
co que, dentro de su marco ojival, va-
riase del anterior. Labor dura y abru-
madora. 
L a otra sillería, «de menores o con-
versos)), es más moderna ; se hizo me-
diado el XVI. Pero tiene sobre sí otra 
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Claustro de Fresdelval. 
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Portada de la iglesia de San Nicolás 
excesiva corrección : la del Berruguete 
tallista, probable maestro de Simón 
Bueras, que fué su autor por el año 
de 1558. Figuras de santos, anacoretas 
y monjes de la Orden, en la disciplina-
da formación del renacimiento. 
En una de las capillas contiguas está 
la famosa imagen de San Bruno—en 
madera, por Manuel Pereira—, «eje-
cutada de modo tan sublime que pare-
ce exceder al ingenio de los hombres», 
según comenta un escritor ochocentis-
ta. Realidad. Perfección. 
En revisión pura y actual, libre de 
todo peso de tradición, los valores fun-
damentales de la Cartuja me parecen 
tres : 1) E l retablo, que tiene estampa-
da la más jugosa emoción del gótico. 
2) E l sepulcro del infante don Alonso, 
por el que asoma la mano más afortu-
nada del llamado «gótico decadente». 
Y 3) Una deliciosa tabla de la Anun-
ciación, que parece atribuirse a Alonso 
de Berruguete. 
Después, todo es emoción y sugeren-
cia. Como en la mayoría de los monu-
mentos burgaleses, sumergidos en el 
más denso aire de evocación. Los blan-
cos claustros de la clausura. El cielo 
robusto que rodea el retiro cartujano. 
La campana que hace redonda y tran-
quila su vida conventual. Las huertas, 
el cementerio, los tapiales de plácida 
vejez. Y el campo, que con manse-
dumbre y silencio duerme a sus pies, 
acostado por uno de los más gozosos y 
amplios panoramas de Castilla. 
CASA DEL CORDÓN.—Después de ale-
jar sus pasos en la crónica don Enrique 
el Impotente, cuyo reinado tampoco 
parece ejemplar : los nobles insultan al 
rey, le destronan en efigie y se pasan 
Un interesante ventanal del Monasterio de 
Fresdelval. 
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el tiempo ofreciendo la corona a todos 
los pretendientes disponibles. Después 
de las interminables escaramuzas si-
guientes a su muerte, entre «isabeli-
nos» y «beltranejos», que hacen per-
der a Burgos 52 millones de maravedi-
ses, mas «calles enteras» que perecen 
en los continuos incendios de los sitia-
dos en el castillo, decididamente de-
clarados en favor de doña Juana. Des-
pués de que terminan todas estas al-
garadas con la profesión de doña Jua-
na y la firma de tratados de paz con los 
reyes de Aragón «y el de Francia, que 
también había sido auxiliar de la re-
belión». Cuando muere el rey aragonés 
y—ya todo en paz—se unen las coro-
nas de Aragón y Castilla. Entonces 
surge en el centro de Burgos, en la 
plaza del Mercado Mayor, o de la 
Comparando, la Casa del Cordón, des-
tinada a albergar «grandes y muy so-
nados sucesos en los anales de la vieja 
Europa» (Grandmontagne). Mándala 
«fazer do Pó Fernáz de Blasco doña 
Mécia de Médoca següdos códes de 
Haro», según reza la inscripción gótica 
de la entrada. «Primer edificio civil de 
estilo ojival terciario que conserva la 
ciudad de Burgos», dice su más docu-
mentado historiador, el señor Cantón 
Sal azar. 
Tan vetusto palacio para los Con-
destables de Castilla, que eleva la 
magnífica pomposidad de don Pedro 
Fernández de Velasco, sonora como 
su apellido, parece erigido por la di-
rección de Mohammad de Segovia, 
maestro mayor de las obras del segun-
do conde de Haro. Con el concurso de 
los tallistas que, bajo Juan de Colonia, 
habían levantado la deslumbrante «Ca-
pilla del Condestable» de la catedral. 
Por lo que se ve, el buen Condestable 
era hombre fastuoso y precavido. 
En esta robusta casa, con torreones 
en los ángulos que la hacen aparecer 
como imponente fortaleza, queda es-
tampado el estilo de transición. Des-
íiiiíiiiüBJljl1 
Retablo de la iglesia de San Nicolás, de la 
mejor labra del siglo XVI. 
pues falseado en la restauración del 
siglo XIX. Hay que volver los ojos 
atrás, verla en un grabado de mediados 
del XVII para comprobar su magnífico 
empaque perdido. 
No le queda ya otro atributo de su 
juventud que el cordón franciscano 
que ampara su puerta principal, de 
donde toma su nombre popular. Y el 
patio con las galerías confortablemente 
cubiertas. Y lo que con lenguaje de 
ampulosidad oratoria, llama Amador 
de los Ríos «graciosa crestería en la 
que alternan heráldicos leones y capri-
chosas gárgolas que avanzan ya algún 
tanto deformadas sobre los muros» y 
«fenestras que en su parte superior le 
rasgan». 
Lo demás todo es recuerdo. L a en-
trevista de Colón con los Reyes Cató-
licos, a la vuelta de su segundo viaje 
de América, cuando trae el oro con 
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Escenas de la vida de San Nicolás, en el retablo de su iglesia, de Juan de Colonia. 
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que se dora el retablo mayor de la Car-
tuja. (Escena deliciosamente descrita 
por Grandmontagne en su ensayo «Los 
loros en Burgos».) L a boda del príncipe 
don Juan, predilecto de los Reyes Ca-
tólicos, con doña Margarita de Austria, 
hija del emperador Maximiliano, epi-
sodio pomposo que tiene hasta su can-
tor, Hernán Vázquez de Tapia, testigo 
de tan extraordinarias fiestas. «Las 
fiestas, las ropas y las invenciones 
—las danzas, los toros, los juegos de 
cañas—, las bordaduras de galas extra-
ñas—quién dellas podría daros relacio-
nes !»—, rima en 1497, si no con muy 
afortunadas estrofas, con la mejor in-
tención. 
Más sucesos memorables que presen-
cia la casa : Muerte del rey don Felipe 
el Hermoso ; incorporación de Navarra 
a Castilla—1515—, quedando completo 
el rompecabezas nacional, «hecho qui-
zá el más grande y trascendental de los 
muchos que forman la brillante diade-
ma que ciñe la antigua Cabeza de Cas-
tilla)) (Cantón Salazar); el motín con-
tra el Condestable don íñigo Fernández 
de Velasco, en pleno movimiento de 
las Comunidades de Castilla ; la decla-
ración de guerra de los reyes de Fran-
cia e Inglaterra a Carlos I, por con-
secuencia de las Ligas Santa y de 
Amiens, hecha ante toda la corte en 
una gran sala que el rey mandó pre-
parar «con toda la pompa y magnifi-
cencia que en aquella época se acos-
tumbraba)) (Efem. de A l b . ) ; la estan-
««.4 reo de la Vieja», antigua entrada al parque 
de montería de don Enrique el Doliente, hoy 
Cartuja de Miraflores. 
Cartuja de, Miraflores 
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Retablo de la Cartuja de Miraflores. 
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Sepulcro de los fundadores — don Juan II y doña Isabel de Portugal — en la Cartuja 
de Miraflores. 
Cartuja. Sillería «de mayores» o de los monjes. 
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Cartuja. Detalle de la Sillería «de menores o 
conversos». 
cia de doña A n a de Austria, recibida 
por extraordinaria comitiva ; la de Fe-
lipe III, Felipe IV, Carlos II y muchos 
más reyes, infantes y magnates que 
han fortalecido su ambiente y han ele-
vado la mirada de sus torres. 
V I S T A DE BURGOS EN 1502.—Otro 
viajero literario de principios del XVI, 
el señor de Montigny, nos describe la 
ciudad de entonces. Viene por este 
tiempo a España asistiendo al «Voya-
ge de Philippe le Beau en Espagne», 
según titula a su crónica. Y al llegar a 
Burgos hace estos comentarios, no 
siempre fieles y claros, sino seguramen-
te revueltos con las visiones generales 
de su andanza : 
«Esta ciudad de Burgos, metrópoli 
del reino de Castilla, es muy mercan-
til. Como Vallenchiennes en tamaño, 
cercada de dobles murallas, bien pavi-
mentada y con hermosas casas. Se 
traen a ella todas las lanas que nosotros 
llamamos de España y se llevan a 
Flandes. Reúne alguna vez dos o tres 
mil traficantes. No tiene río, pero sí 
unos arroyos que bajan de la montaña 
y van a media legua de la población a 
la ribera del Duero que se dirige a V a -
lladolid. En lo más alto del poblado, 
encima de las casas, hay un castillo del 
tamaño del de Ripplemont, bastante 
grande para lo que exige el país, bien 
fortificado por dobles murallas con mu-
chos salientes y excelentes fosos, sin 
casa alguna cercana. Los del país le 
tienen por una de las mejores fortalezas 
de Castilla.» (Collection de Voy ages 
des Souüerains des Pays Bas, por M. 
Gachard, Bruxelles 1876). 
M U E R T E DE FELIPE «EL HERMOSO» O 
LA RUTA FUNERARIA.—La muerte de Fe-
lipe el Hermoso, después de un reina-
do de cinco meses, convierte en reali-
dad una imagen perfectamente poéti-
ca : la del agua cristalina, daga, puñal 
o espada del paisaje, según corriente 
Cartuja. Imagen de San Bruno, por Manuel 
Per eirá. 
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Claustro de entrada de la Cartuja de Miraflores. 
tropo literario. Simple instrumento re-
gicida en este caso. E l agua, el vaso de 
agua fría que bebe el rey en pleno par-
tido de pelota dado en el castillo bur-
galés, tiene calidad verdadera de pu-
ñal. Que le mata antes de cinco días. E l 
reino, la ciudad, después del lúgubre 
paréntesis que le abren con campanas 
y salmodias y procesión de hachas en-
cendidas, se entrega a su torbellino. 
Las pasiones políticas rodean a doña 
Juana. Pero la reina, con manto de lá-
grimas, no quiere pensar más que en 
su pena. Llega a temerse un alzamiento 
del pueblo burgalés. Para evitarlo apa-
recen por las calles las figuras orna-
mentales del Condestable y el Duque 
de Nájera, seguidas de unos pregoneros 
que anuncian las penas severísimas en 
que se verán envueltos (dos que usaran 
armas o hirieren a otro aunque fuera 
levemente». 
Doña Juana, para reconcentrarse 
con su dolor, se retira a la Casa de la 
Vega, posesión del Condestable de 
Castilla, acompañada de una hermana 
y sus dos damas. Acaso también para 
vigilar desde lejos el cadáver de su es-
poso, que ha sido depositado enfrente, 
en la Real Cartuja de Miraflores. E l 
caso es que un día atraviesa la vega 
del Arlanzón—domingo 20 de diciem-
bre de 1 506—y se presenta en la Car-
tuja, donde hace abrir la tumba y pre-
pararla para un viaje a campo traviesa, 
camino de Torquemada. Tema de cua-
dro histórico. Las discusiones para 
disuadirla de tan extraña romería han 
dejado llegar a la noche. Prieta de 
sombras, que rasgan lacrimosamente 
las antorchas de tan extraordinaria co-
mitiva. Bajan la cuesta cartujana «dos 
frailes barbones», comisionados por el 
prior; los obispos de Burgos, León, 
Málaga y Mondoñedo; el legado del 
Papa ; el embajador de Alemania ; el 
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del Campo, otra vez, donde se celebra 
el primer aniversario, y para conme-
morarlo se levanta la esbelta torre de 
su iglesia. Y otra vez Mahamud, con 
imposición solemne del capelo a Cis-
neros, en la parroquia, por el padre de 
doña Juana, que se le había traído de 
Roma. Y Arcos. Pero no Burgos, por-
que allí «quedan los amargos recuer-
dos». Hasta acabar con la peregrina-
ción recluyéndose en Tordesillas. Mien-
tras, por la pantalla burgalesa cruzan 
las siluetas de don Fernando, el rey 
católico ; Ximénez de Cisneros, el Car-
denal regente, y don Carlos de Gante, 
a quien empiezan a rodear las sombras 
de los comuneros. 
SURGEN LAS COMUNIDADES.—Aunque 
Burgos tarda en tomar parte en la con-
tienda de los comuneros, según coinci-
den los historiadores, no parece perder 
su noble, su esencial, su engallada pos-
Puerta de la Casa del Cordón 
de Aragón. Y delante el coche condu-
ciendo los restos del rey Felipe, cu-
biertos por ricos paños. L a reina apoya 
su decisión en doloridas imágenes. 
«Cuando una mujer honesta—parece 
que dice—ha perdido a su marido, que 
es su sol, debe huir de la luz del día». 
Huyendo de ella, por medio de la 
noche, llegan a Cabia, un pueblo bajo 
un otero. Primer alto. Después, Santa 
María del Campo, Mahamud. Y Tor-
quemada, donde hace su segunda pa-
rada en casa de un capellán. Por algu-
nos meses : hasta mediado abril, «por 
haberse iniciado en Torquemada la 
peste que recorría los pueblos», no se 
la ve continuar el viaje seguida de su 
extraña comitiva, entre la que ya aso-
ma el Cardenal Cisneros. Para quedarse 
en Hornillos otra temporada, haciendo 
abrir el féretro con bastante frecuencia 
para comprobar que sigue en él su que-
rido cadáver. Tortoles, Santa María 
Cartuja. El reloj que cuenta — con horas re-
dondas y tranquilas — el pausado ritmo car-
tujano. 
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tura. Desde que comienza en Castilla 
el descontento por la preponderancia 
que tienen los extranjeros en la corte, 
protesta por boca del famoso Zumel, 
procurador de la ciudad en las Cortes 
de Valladolid, de 1518, y «escribano 
mayor del Ayuntamiento, esforzado 
militar y hombre de gran rectitud y 
energía». Quien hace, después de ar-
mar gran revuelo en la asamblea, que 
don Carlos jure «explícita y terminan-
temente, no proveer cargo ni oficio al-
guno en extranjeros». (Albarellos.) 
Sabido es que, a pesar de todo, Carlos I 
sigue rodeándose de ellos y en 1520 
deja como regente del reino al cardenal 
Adriano de Utrech. Y que estalla la 
rebelión por Toledo, Segovia, Zamora, 
Madrid, Guadalajara, Soria, Avi la y 
Cuenca. Burgos, antes de la marcha del 
soberano a Alemania, en febrero de 
ese año de 1520, vuelve a exigirle jura-
mento — otra vez por boca de Zu-
m 
Interesante portada del renacimiento italiano, 
en una casa particular de la calle de Fernán-
González. 
Torre de la iglesia de Santa María del Campo, 
en la ruta funeraria de doña Juana la Laca. 
mel — antes de entrar por la puerta de 
San Martín cuando viene a visitar la 
ciudad. Pero no se mezcla en la con-
tienda popular hasta mediado junio, 
que el corregidor quiere prender a dos 
artesanos—Juan, espadadero de oficio, 
y el sombrerero Bernardo Roca—que le 
han interrumpido violentamente en 
plena reunión del concejo. E l pueblo se 
subleva. Asalta la casa del corregidor. 
Quema sus joyas en medio de la plaza. 
Y trata de atraparle en el convento de 
San Pablo, donde se ha refugiado. Para 
que se aplaquen los alborotadores, tiene 
que entregarles la vara de mando. Due-
ños de ella, hacen y deshacen a su gus-
to. Nombran corregidor a don Diego 
Osorio, a quien encuentran «en la Plaza 
Mayor, montado en una muía». Osorio 
se niega a aceptar el cargo y le queman 
la casa, lo mismo que otras de procura-
dores, recaudador de contribuciones y 
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Mahamud, pueblo en el que se impuso el capelo al Cardenal Cisneros. 
de cuantos se sospecha que hayan po- secuencias Jofre de Cotannes, enrique-
dido tener trato con el partido de los cido en Burgos, quien huyendo de la 
extranjeros. Entre ellos, sufre las con- ciudad provoca a dos artesanos que se 
litr . ^ m 
Arcos de la Llana, con su torre mudejar: otro pueblo de la ruta funeraria 
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encuentra en el camino. Y es perse-
guido por las iras populares y muerto 
en las calles. 
«Estos excesos cesaron en gran parte 
con el nombramiento del Condestable 
don Iñigo de Velasco para corregidor 
de la ciudad» (Buitrago). Su habilidad 
parece vencer la rebelión. 
En agosto se señala un motín contra 
el obispo de la diócesis, don Juan Ro-
dríguez de Fonseca, hermano del ca-
pitán que incendia Medina por haberse 
negado a entregar su artillería a las tro-
pas imperiales. Las gentes creen que el 
prelado ha intervenido en esta decisión, 
y asaltan el palacio episcopal, y persi-
guen al obispo por los campos. E l obis-
po, «sin poder apenas montar a caballo 
por su obesidad y sus muchos años» 
tiene que andar errando de pueblo en 
pueblo, y adoptando innumerables dis-
fraces para no ser conocido. Hasta que 
encuentra escondite seguro en Astorga. 
Parecida suerte corre el Condestable La célebre «Casa de Miranda». 
Una de las casas blasonadas de la calle Fer-
nán-González. 
don Iñigo, a pesar de sus buenas dotes 
de tranquilizador. En el mes siguiente 
se le amotina el pueblo, y pone sitio a 
su Casa del Cordón. Y aunque entrega 
la vara a las masas, imitando el gesto 
de su antecesor. Y aunque acude el ca-
bildo procesionalmente a la plaza en 
que están los revoltosos. Y aunque des-
pués vienen «los cincos mejores predi-
cadores del convento de San Pablo», y 
dirigen la palabra a los sitiadores subi-
dos en algunos carros que hay en la 
plaza, tiene don Iñigo que abandonar 
la ciudad en la mañana siguiente, con 
todos los suyos, entre los que escapan 
disfrazados de mujeres los primeros agi-
tadores, el espadadero Juan y el som-
brerero Bernardo, que habían vendido 
a sus compañeros, dando lugar al nuevo 
motín. 
Todo concluye de la mejor forma po-
sible. E l rey, desde Bruselas, nombra 
corregente del reino a don Iñigo, a 
quien se le exigen ciertas garantías 
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Casa de Iñigo Ángulo, en la calle de la Calera. 
cuando regresa a Burgos. Éste hace uso 
de sus actitudes pacificadoras. Y , por 
fin, proclama «a son de trompeta» la 
provisión imperial declarando «rebel-
des, traidores y desleales a los que sos-
tenían la revolución popular, y señala-
damente a las 249 personas principales 
que en ella nombraba». De aquí a la 
batalla de Villalar hay poco trecho. Y 
en ella ya aparece el Condestable «con 
tres mil infantes, quinientos hombres 
de armas y alguna caballería ligera», 
indudablemente reclutados dentro de 
la ciudad. 
A N V E R S O Y REVERSO DEL A R C O DE 
SANTA MARÍA. — Desde 1535 trata el 
concejo de elevar «una portada que 
simule un arco de triunfo». En 1540 
está terminado el arco de Santa María, 
pegado a la torre vieja de las murallas. 
Obra que dirigen Francisco de Colonia 
y Juan de Vallejo. 
Sobre tan sencillas noticias, que apa-
recen en las actas del ayuntamiento, 
se ha hecho todo un bordado de ame-
nas leyendas. Que se levantó para l i -
sonjear a Carlos V , después de la in-
tervención en las Comunidades. Que 
por eso se colocó su estatua entre la de 
los más famosos héroes de Castilla.. 
Que el Condestable no era en aquella 
época muy adicto al Emperador y puso 
todo su empeño en que la puerta de 
entrada fuese todo lo baja posible para 
que el regio visitante se diera cuenta 
de que no toda la ciudad estaba a su 
lado. Que Carlos V , enterado de la ma-
niobra, mandó a cambio achicar la 
puerta de la casa al Condestable — en 
la calle de Fernán González, cercana a 
«la del cubo»—para que los caballeros 
que entraran en ella tuvieran que 
apearse en la calle... Residuos del re-
gocijo juglaresco, de que aún gusta la 
gente. 
E l caso es que el arco, elevado en 
pleno renacimiento, tiene un falso ai-
Patio de la «Casa de Miranda», la obra más 
bellamente clásica del renacimiento español-, 
según Lampérez. 
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ron guerrero en los torreones de su fa-
chada principal, que resalta en las 
bolitas preherrerianas con que termina 
el almenado. Y en las estatuas de jue-
ces, reyes y guerreros que le decoran. 
De su falta de perfil bélico dan buena 
cuenta las palomas — tradicional sím-
bolo de la paz — anidando entre los 
torreones. 
Sigue la anécdota. «Me gustaría 
más, si no fuese de cartón», dice un 
rey — acaso el mismo Carlos V — al 
contemplarle. Desenfadado juicio que 
descubre todo un agudo sentido artís-
tico. 
En cambio, su portada interior, a la 
que ni turistas ni cicerones conceden 
importancia, tiene un interesante as-
pecto medieval, una solemne adustez 
de puerta de entrada a cualquier ciu-
dad de la Edad Media. 
Anverso y reverso del Arco de San-
ta María. La pomposidad y la senci-
llez, lo artificioso y lo espontáneo, lo 
aparente y lo verdadero. Buena lección 
Anco de Sania María 
Fachada interior del Arco de Santa María. 
de arte ornamental, y de vida, y de 
sencillez, la que nos da este buen arco. 
BREVE HISTORIA DE LA DECADENCIA.— 
E l siglo XVI es cruel para la historia 
local. Se traslada a Madrid la capitali-
dad de España. Una peste acaba con 
doce mil burgaleses. Se hunde el pri-
mitivo crucero de la catedral, «obra de 
muy subido mérito)), «una de las más 
fermosas cosas del mundo)), según dice 
el obispo Ampudia en un documento 
de la época. Las aguas inundan la ciu-
dad sin dejar «trox ni bodega, ni casa 
que no destruyesse» (Sandoval : Cró-
nica de Carlos V.) Todo es adverso a 
Burgos. En 1592, el arquero Cock lo 
comenta con tono de elegía : «Queda 
esta ciudad perdida, y se ven muchas 
casas cerradas sin moradores.» 
Sigue la crónica de desgracias : Para 
1616 no han quedado más que unos 
825 vecinos, «contando clérigos y viu-
das». Mediado ej siglo, se han reducido 
a 600. Parece que por entonces, ante 
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tanta miseria, el conde duque de Ol i -
vares ofrece dar vida a la ciudad, pro-
tegiendo su Consulado. Pero su voz se 
pierde en la lejanía de la corte. 
Llegamos a la puerta del siglo XVIII, 
que trae a Burgos un breve resurgi-
miento al establecerse la corte de Fe-
lipe V , «segura en esta ciudad por la 
fidelidad bien probada de los castella-
nos, y por su proximidad a Francia» 
(Maldonado y Buitrago). 
Pero vuelve la decadencia. Y la des-
gracia, aunque ya sólo sea bélica. A l 
inaugurarse la capilla de Santa Tecla 
en la catedral, un cohete incendia el 
castillo. Aparente fin de la historia gue-
rrera. Afirmado, más adelante, con la 
orden de derribo de las murallas. 
Hasta 1773, que establecida la 
Aduana y reconstituido el Consulado, 
se eleva la población a ocho o nueve 
mil almas. Y comienzan las nuevas 
obras : la Casa Consistorial, el edificio 
del Consulado, la estatua de Carlos III 
que costea un vecino entusiasta, cuar-
teles de infantería y caballería, el pa-
seo del Espolón... Aunque todavía un 
viajero de por entonces — Antonio 
Ponz, «Viaje de España», 1788 — 
apunta su decepción al no encontrar 
«ni rastro de la desaparecida riqueza, 
comercio y opulencia». 
FINAL. DESAPARICIÓN DEL C A S T I L L O . — 
Con los castillos empieza y termina la 
historia más fundamental de Castilla. 
E l siglo XVIII no les usa ya más que 
como elemento decorativo de su país 
de abanico. E l XIX les empuja decidi-
damente, con sus coloreados aires de 
renovación. 
Pero el de Burgos se rebela a este 
proceso cronológico. A pesar del in-
cendio de 1 736 ; a pesar de la indiferen-
cia mostrada por la ciudad, la invasión 
francesa le infunde nuevos ánimos. Y 
vuelve a asomar su silueta en 1808. E l 
propio Napoleón es su inesperado tutor. 
Él mismo ordena la reconstrucción, y 
hasta traza el plan para fortificarle. Más 
adelante, cuando los franceses mar-
chan de España, 1813, acuerdan des-
truirle al abandonar Burgos. Una for-
midable explosión — «oída en trece le-
guas a la redonda», según los escritos 
del tiempo — trata de acabar con él. 
Se hunde, entierra a sus mismos des-
tructores. «De manera tan siniestra — 
dice don Isidro G i l , su más conspicuo 
historiador — se escribió el epílogo de 
la gloriosa fortaleza que fué construida 
en el último tercio del siglo noveno y 
cuyos anales reflejaron siempre la gran-
deza de una ciudad insigne». 
Pero vuelve a surgir tan pronto como 
le atraviesa un son de clarín. U n pro-
nunciamiento de 1843 es su último he-
cho de armas. Y las dos guerras carlis-
tas, sus postreros acicates. Hay todavía 
durante ellas fortificaciones previsoras, 
activos arreglos, falsas alarmas. Estos 
últimos días de su vida tienen encima 
todo el sentido pintoresco del XIX. Con 
ella acaba definitivamente una real 
orden de 1912, epitafio oficial, que le 
cede a la ciudad de Burgos. 
Fin del castillo. L a ciudad, sin su 
justificante bélico, ha ido llenándose de 
vida moderna. Ensanchando sus calles. 
Ampliando sus actitudes. Cruzando sus 
campos de ferrocarriles. Los recuerdos, 
quedan envueltos en aire actual. Junto 
a los muros labrados, florecen los focos 
eléctricos. Pasado y porvenir. L a evo-
cación vibra en cada campana, se ha-
cina en cada recoveco, se dora en cada 
torre. Pero sobre ella — rasgándola, 
sosteniéndola — arrojan sus gritos las 
sirenas. Y su pitido las locomotoras, 
lanzadas hacia el futuro. 
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